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MARÍA, MADRE DE DIOS Y DE LA IGLESIA 
FUNDADORA, MADRE Y MODELO DE LA CONGREGACIÓN 

 

INTRODUCCIÓN AL CURSO 
 
 Al iniciar este curso sobre “María, Madre de Dios y de la Iglesia” y sobre ¨María 
Inmaculada, Fundadora, Madre y Modelo de la Congregación”, es importante que primero nos 
detengamos a reflexionar: ¿Qué me ha movido a tomar este curso? ¿Qué espero de él? Es 
conveniente que cada uno dediquemos un tiempo a esta reflexión y que seamos conscientes de lo 
que ha motivado nuestro deseo de coger este curso, así como lo que esperamos conseguir con su 
estudio.  
 
 Seguramente, la motivación y lo que cada uno deseamos conseguir estarán relacionados 
con las siguientes preguntas: ¿Quién y qué  es María para mí? ¿Qué importancia doy a su 
presencia en mi vida personal y en la vida de la Iglesia? ¿Deseo conocerla mejor, amarla más, 
profundizar la vivencia de sus actitudes y virtudes? ¿Deseo que María siga siendo cada vez más 
mi Madre y Modelo, guía, educadora e impulso en mi vida cristiana, en la vivencia del 
Evangelio, en mi amistad con Cristo y en su seguimiento? ¿Deseo impulsar a otros en el 
conocimiento y amor a María, para que Ella sea también su Madre y Modelo en la vivencia del 
Evangelio y en el seguimiento de Cristo? ¿Deseo crecer  como concepcionista, o como miembro 
de la “familia concepcionista”?  ¿Deseo profundizar el carisma que M. Carmen recibió del 
Espíritu y que hoy Dios me ha llamado a vivir y a compartir con los demás,  como 
concepcionista o como miembro de la “familia concepcionista?  
 
 Quisiera que este curso pudiera dar respuesta a algunos de estos interrogantes. Y quisiera 
también que no sólo nos ayude en nuestro conocimiento sobre María, nuestra Madre Inmaculada, 
sino que nos impulse en nuestro amor hacia Ella y en la vivencia de aquello que lleguemos a 
captar sobre María. Al igual que M. Carmen Sallés nos dijo respecto a Jesús: “Procuremos que 
nuestros pensamientos, nuestros gustos, nuestro querer mismo estén puestos en Cristo de tal 
modo que podamos exclamar con San Pablo, ´Vivo, mas ya no vivo yo; es Cristo quien vive en 
mí” (Gal. 2, 20)1, también nosotros podríamos trasladar esto a María, procurando que  todo 
nuestro ser esté imbuido por la presencia y el amor a María, a fin de que siendo cada vez más 
como Ella, podamos seguir mejor a Cristo e identificarnos cada vez más con El, viviendo el 
testamento que María nos dejó, las últimas palabras que de ella han guardado los Evangelios, las 
palabras que dirigió a los siervos de las bodas de Caná y que hoy sigue dirigiéndonos a cada uno 
de nosotros y a todos los cristianos: “Haced lo que El os diga”2. 

                                                            
1 Carta de M. Carmen Sallés, 15 de Octubre de 1900 
2 Jn. 2, 5 
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____________________________________ 
 

 
 

Para un mejor desarrollo y comprensión del tema de este curso, vamos a desarrollarlo en 
dos partes: 
 

A. María, Madre de Dios, Madre nuestra y de la Iglesia 
B. María Inmaculada, Fundadora, Madre y Modelo de la Congregación. 

 
La primera parte tendrá un enfoque bíblico y doctrinal, viendo cómo el Dogma de María, 

Madre de Dios y la proclamación de María como Madre de la Iglesia tienen un fundamento 
bíblico y se han ido desarrollando y manifestando a lo largo de la historia de la Iglesia, no sólo 
debido al estudio de los teólogos, sino también por la fe del pueblo de Dios y el amor que los 
cristianos han tenido siempre a María, como Madre de Jesús y por lo mismo Madre de Dios y 
también Madre nuestra y de la Iglesia. Y quieren impulsar también su significado hoy para 
nosotros y qué nos invitan a vivir. 

 
La tercera parte estará basada en la experiencia carismática y en la vivencia de Sta. 

Carmen Sallés y en cómo María Inmaculada ha sido y sigue siendo hoy Madre y Modelo de la 
Congregación y de todos aquellos que se relacionan con ella.    

 
Cada apartado tendrá una parte, que denominamos “Meditando en el corazón”, para que 

siguiendo el ejemplo de María, que “guardaba todas las cosas, meditándolas en el corazón” (Lk. 
2, 19; 51), podamos reflexionar sobre lo que allí se indique y podamos contestar las preguntas.  
 
 
“MEDITANDO EN EL CORAZÓN” 
 
1. Reflexiona sobre las preguntas que se encuentran en esta Introducción y contesta lo 

siguiente:  
a) ¿Qué me ha movido a tomar este curso? 
b) ¿Qué espero de este curso?  

 
2. “Medita en tu corazón” sobre las preguntas que se encuentran en el segundo párrafo y 

presenta una reflexión sobre ellas.  
a) Contesta a las dos primeras: ¿Qué y quien es María para mí? ¿Qué importancia doy a su 

presencia en mi vida personal y en la vida de la Iglesia? 
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b) Reflexiona sobre las otras. ¿Con cuáles te identificas? ¿Cuál es tu reacción ante ellas? 
           ¿Cuál es la más importante para ti? 
 

CAPÍTULO 1.- A.-  MARÍA, MADRE DE DIOS Y DE LA IGLESIA 
 

  La vida de María, todos sus títulos y prerrogativas tienen un carácter esencialmente 
cristológico y están indisolublemente unidos a su misión como Madre de Jesús, el Hijo de Dios 
hecho hombre. Todo lo que la Iglesia cree acerca de María está basado en lo que cree acerca de 
Cristo. La doctrina mariana surge de la doctrina cristiana. Pero, al mismo tiempo,  porque Jesús, 
el Hijo de Dios, nació de la Virgen María, no podemos comprender las principales verdades de 
nuestra fe sin tener en cuenta cómo la Iglesia ha ido desarrollando la doctrina acerca de María. 
Cristología y Mariología están íntimamente unidas3. 

 Después de la Ascensión de Jesús al cielo, María sólo aparece en las Escrituras en el 
primer capítulo de los Hechos de los Apóstoles, en el que Lucas explica que los apóstoles y los 
discípulos regresaron a Jerusalén y perseveraron en oración, esperando la venida del Espíritu 
Santo que Jesús les había prometido. Allí se nombra expresamente la presencia de María, la 
Madre de Jesús4. Y aunque no se la nombra en el momento en que el Espíritu Santo descendió 
sobre los apóstoles, la Iglesia siempre ha reconocidoque ella, que había estado estimulando la 
oración perseverante de los apóstoles y discípulos,  estaba también allí, abierta al Espíritu,en ese 
momento en que la Iglesia se hace presente ante el mundo. Pero María no tuvo un lugar 
preeminente en la Iglesia primitiva, pues siguiendo el mandato de Jesús,  fueron los apóstoles y 
más tarde San Pablo los protagonistas y los testigos escogidos por Dios para proclamar la Buena 
Nueva del Evangelio. 

 Sin embargo, la presencia de María en el cristianismo primitivo no fue la de una simple y 
silenciosa testigo, sino la de una personalidad cualificada y única. Desde el inicio, los cristianos 
fueron comprendiendo la importancia de María en la vida de Cristo y, por eso, ya fue 
mencionada en el primer Evangelio que se escribió, el Evangelio de Marcos, que la menciona en 
dos ocasiones, como Madre de Jesús5. Los Evangelios de Mateo y Lucas nos hablan de la 
infancia de Jesús y presentan a María como partícipe activa y responsable en la Encarnación del 
Hijo de Dios, que fue el momento clave de la Historia de la salvación6;  la presentan también 
como aquella en cuyos brazos los pastores y los Magos encuentran a Jesús en su nacimiento7; y 
la mencionan en diversas ocasiones a lo largo de la vida pública de Jesús. También Juan resalta 
la función de María como copartícipe en la vida y misión de Jesús, en los momentos decisivos de 

                                                            
3Therese Johnson Borchard, “Our Blessed Mother”, The Crossroad Publishing Company, New York, 1999, p 45. 
4He. 1, 14 
5Mc. 3, 31‐32; 6, 3 
6 Lc. 1, 26‐38; Mt. 1, 18‐24 
7 Lc. 2, 1‐20; Mt. 2,1‐12 
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su vida: al inicio de su vida pública8 y al pie de la Cruz, unida al sacrificio de Jesús9. Como ya 
hemos indicado, Lucas resalta también la presencia de María en Jerusalén después de la 
Ascensión, estimulando la oración perseverante de los apóstoles y discípulos antes de la venida 
del Espíritu Santo y haciendo posible su venida. 

 Así mismo, como indica el Papa Juan Pablo II en su Carta Encíclica “Ecclesia de 
Eucharistia”, María, por seguro, estaría presente cuando los primeros cristianos se reunían para 
celebrar la Eucaristía10. Aunque silenciosa, Ella acompañó a la Iglesia naciente y estuvo en 
medio de la comunidad,  fortaleciéndoles en la fe, en la esperanza y el amor y ejerciendo su 
función maternal hacia todos. 

María cantó en el Magnificat: “Proclama mi alma la grandeza del Señor y se alegra mi 
espíritu en Dios, mi Salvador; porque ha puesto sus ojos en la humildad de su esclava, y por eso 
desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada…”11. En efecto, a lo largo de 
los siglos el pueblo cristiano ha proclamado a María bienaventurada porque, en su sencillez y 
pobreza, fue escogida por Dios para una misión única e inigualable: la de ser Madre de su Hijo 
hecho hombre. Igualmente, porque María fue escogida para ser la Madre del Hijo de Dios, Él la 
llenó de su gracia y la hizo inmaculada desde el primer instante de su concepción y María 
respondió a esa gracia con su SI siempre fiel y constante al plan de salvación de Dios. Porque fue 
escogida para Madre del Hijo de Dios, permaneció también virgen a lo largo de su vida y Dios la 
glorificó después de su muerte, resucitándola y llevándola junto a El.  

En el transcurso de los siglos, la Iglesia ha ido reconociendo esos privilegios de María 
como dogmas, como verdades de fe, a las que los cristianos se adhieren expresando su 
veneración y amor a la Madre del Hijo de Dios y Madre nuestra: la maternidad divina, su 
inmaculada concepción, la virginidad perpetua y la asunción de María a los cielos en cuerpo y 
alma son los cuatro dogmas que han sido proclamados por la Iglesia como verdades de fe 
referentes a la Virgen María. El título “Madre de Dios” fue uno de los primeros títulos con el que 
los cristianos se dirigieron a María y ése fue también el primer dogma mariano que la Iglesia 
proclamó.  

 
CAPÍTULO 2 - ¿QUÉ ES UN DOGMA? 

 
Según El Diccionario Universal, 2012, la palabra “dogma” en la Iglesia Católica 

significa“una verdad,  referente al campo de la fe o moral, revelada por Dios y transmitida por 
los Apóstoles, a través de la Escritura o de la Tradición, y propuesta por la Iglesia para que los 
fieles la acepten”. Brevemente, podemos decir que “dogma” es una verdad revelada, definida 
por la Iglesia. 

 
                                                            
8Jn. 2, 1‐11 
9Jn. 19, 25‐27 
10 Cf. EE. 56 
11 Lc. 1, 46‐49 
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Todo dogma se encuentra ya de algún modo, bien implícita o explícitamente, expresado 
en la Sagrada Escritura, o ha sido transmitido por la Tradición de los Apóstoles. A lo largo de los 
siglos, la jerarquía de la Iglesia, los teólogos y también el pueblo de Dios han ido descubriendo 
las distintas verdades y afirmándolas en su propia vida y en la vida de la Iglesia, hasta que han 
llegado a proclamarse como dogmas, es decir, a ser una verdad a la que todos los fieles católicos 
necesitan adherirse y creer.  

Por lo mismo, vemos que un dogma es una verdad de fe, una respuesta de la Iglesia a la 
revelación de Dios: un acto de obediencia. Los dogmas se proponen definir algún aspecto de la 
revelación, de acuerdo a las necesidades vitales de la Iglesia12 . Según señaló el Concilio 
Vaticano II, en su Constitución Dogmática “Dei Verbum”: “Tradición y Escritura constituyen 
un único depósito sagrado de la Palabra de Dios, confiado a la Iglesia y, adhiriéndose a ese 
depósito, el Pueblo de Dios persevera en la enseñanza de los Apóstoles. El oficio de interpretar 
la Palabra de Dios, escrita o transmitida, está confiado al magisterio de la Iglesia, el cual no es 
superior a la Palabra de Dios, sino que sirve a ésta, enseñando solamente aquello que ha sido 
transmitido. Sagrada Escritura, Tradición y Magisterio están así unidos de tal forma, que no 
pueden subsistir independientemente, y todos ellos juntos contribuyen a la salvación de las 
almas”13. 

El Catecismo de la Iglesia Católica refleja lo que expresó el Concilio Vaticano II y nos 
dice:“El Magisterio de la Iglesia ejerce plenamente la autoridad que tiene de Cristo cuando 
define dogmas, es decir, cuando propone, de una forma que obliga al pueblo cristiano a una 
adhesión irrevocable de fe, verdades contenidas en la Revelación divina o también cuando 
propone de manera definitiva verdades que tienen con ellas un vínculo necesario”14. Y también 
señala: “El oficio de interpretar auténticamente la palabra de Dios, oral o escrita, ha sido 
encomendado sólo al Magisterio vivo de la Iglesia, el cual lo ejercita en nombre de Jesucristo 
(DV 10), es decir, a los obispos en comunión con el sucesor de Pedro, el obispo de Roma”15. "El 
Magisterio no está por encima de la palabra de Dios, sino a su servicio, para enseñar 
puramente lo transmitido, pues por mandato divino y con la asistencia del Espíritu Santo, lo 
escucha devotamente, lo custodia celosamente, lo explica fielmente; y de este único depósito de 
la fe saca todo lo que propone como revelado por Dios para ser creído" (DV 10).”16 

 Por eso, la Iglesia escucha la Palabra de Dios bajo la acción del Espíritu Santo y va 
profundizando progresivamente en esa Palabra hasta que llega a una mejor comprensión de la 
admirable unidad e interconexión de los múltiples aspectos de la única revelación. De ahí, que la 
Iglesia no produce un “añadido” a la revelación; más bien, el Espíritu Santo conduce a los fieles  

                                                            
12 José Cristo Rey García Paredes, “Mary and the Reign of God, A Synthesis of Mariology”, Claretian Publications, 
     2006, p. 253 
13  Concilio Vaticano II, Constitución Dogmátic “Dei Verbum”,no.10 
14  Catecismo de la Iglesia Católica, no. 88 
15  Catecismo de la Iglesia Católica, no. 85 
16  Catecismo de la Iglesia Católica, no. 86 
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a comprender de un modo más completo las profundidades de la revelación hecha de una vez 
para siempre en Cristo Jesús17. 

  El Catecismo de la Iglesia Católica señala también que los fieles tenemos que acoger con 
fe y docilidad las enseñanzas de nuestros Pastores, pues los dogmas son luces que iluminan el 
camino de nuestra fe y lo hacen seguro: “Los fieles, recordando la palabra de Cristo a sus 
Apóstoles: ‘El que a vosotros escucha a mí me escucha’ (Lc 10,16; cf. LG 20), reciben con 
docilidad las enseñanzas y directrices que sus pastores les dan de diferentes formas”18. “Existe 
un vínculo orgánico entre nuestra vida espiritual y los dogmas. Los dogmas son luces que 
iluminan el camino de nuestra fe y lo hacen seguro. De modo inverso, si nuestra vida es recta, 
nuestra inteligencia y nuestro corazón estarán abiertos para acoger la luz de los dogmas de la fe 
(cf. Jn 8,31-32”)19. 

 La práctica de la fe, la esperanza y la caridad es la que produce en los fieles las mejores 
condiciones para comprender el misterio de Cristo. De ahí que el que alcanza una mejor 
comprensión de los misterios de Cristo no es el que conoce más, sino el que vive mejor la vida 
cristiana, pues la revelación no trata de verdades teóricas, sino que es, sobre todo, un 
acontecimiento que nos lleva hacia Cristo.  

 El fin de cada dogma es comprender mejor la realidad fundamental de la Revelación. Hay 
una íntima conexión entre todos los dogmas, pues existe una maravillosa armonía entre los 
distintos aspectos de la fe cristiana y los dogmas se complementan y se iluminan unos a otros. El 
dogma fundamental es creer en la Trinidad, Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo y creer en la 
Iglesia; y todos los demás dogmas se derivan de esas verdades.  

Según Walter Kasper, algunos dogmas se relacionan al Plan salvador de Dios; otros se 
relacionan con los medios de salvación, es decir, con la Iglesia, los Sacramentos y los diferentes 
ministerios. Y finalmente otros dogmas proclaman verdades paradigmáticas, es decir, expresan 
de forma simbólica, ejemplar o tipológica algunas otras verdades.  Los dogmas marianos forman 
parte de esta última clasificación, es decir, expresan de forma simbólica, ejemplar y tipológica 
verdades cristológicas, soteriológicas y eclesiales20. 

 También hay que tener en cuenta que los misterios de fe, expresados en doctrinas y 
dogmas, están condicionados históricamente. Las fórmulas dogmáticas reflejan el pensamiento 
filosófico y teológico de su tiempo y, por lo tanto, el significado de los dogmas, tal como se ha 
expresado en un momento histórico determinado, no siempre es evidente ni es el modo más 
adecuado de expresión  para otros momentos históricos. Su significado puede incluso cambiar de 
un momento histórico a otro y, por eso, esas fórmulas dogmáticas necesitan ser reformuladas o 
reinterpretadas.21. De ahí la necesidad de utilizar claves hermenéuticas para comprender los 
dogmas en su sentido original, así como para resituar su verdad en un nuevo contexto histórico y 
cultural.  

                                                            
17 José Cristo Rey García Paredes, o.c., p. 253 
18  Catecismo de la Iglesia Católica, no. 87 
19  Catecismo de la Iglesia Católica, no.  89 
20 Cf. Walter Kasper, “Introducción a la Fe”, ed. Sígueme, Salamanca, 1976, pp. 109‐130 
21 Kathleen Coyle, SSC, “Mary in the Christian Tradition”,   Claretian Publications,  Quezon City, 2006, p. 21 
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El Concilio Vaticano II estimuló a los teólogos a nuevas investigaciones y al diálogo con 
aquellos que se aplican a otras disciplinas y también propuso a los laicos que se dediquen a los 
estudios sagrados: “Los nuevos descubrimientos históricos, científicos y filosóficos exigen a los 
teólogos nuevas investigaciones…Vivan los fieles la vida de su propio tiempo, armonizando las 
nuevas ciencias y las nuevas técnicas con el pensamiento cristiano. Quienes se aplican a las 
ciencias teológicas cultiven ellos también el conocimiento y el diálogo con los hombres que 
sobresalen en las demás disciplinas. Es de desear que muchos laicos se dediquen a los estudios 
sagrados; y para que su esfuerzo sea fecundo, reconózcaselos a ellos, como también a los 
eclesiásticos, la libertad de investigación y de manifestar la propia opinión”22. 

 Por eso, los teólogos tienen la tarea de reflejar la experiencia de fe de los cristianos de 
cada época, que utilizan los símbolos y conceptos de un determinado tiempo y cultura. Por lo 
mismo, necesitan hacer los dogmas inteligibles a los fieles de cada época, a fin de que no se 
conviertan sólo en repetición de fórmulas, sino que les lleven a un encuentro existencial de fe y 
de amor con el Señor.  

 Eso se ha hecho también realidad en los dogmas marianos. María es una figura central en 
la Revelación y, por eso, ha sido objeto de reflexión teológica ya en el mismo Nuevo 
Testamento, especialmente en los Evangelios de Mateo, Lucas y Juan. Pero, además, la Iglesia, a 
lo largo de los siglos ha incluido a María en su reflexión teológica a través de la Mariología y, 
sobre todo, en sus definiciones dogmáticas. Igualmente, a lo largo de la historia de la Iglesia, los 
teólogos han escuchado al Pueblo de Dios en cada época y realidad histórica y han buscado dar 
significado a los dogmas marianos, para hacer explícito el misterio de María en la vida de la 
Iglesia23. 

El dogma de la maternidad divina de María es un tema central de la Mariología. Es el que 
da sentido y hace comprensibles todas las verdades que la teología cristiana afirma de Ella. Esto 
ha sido destacado por muchos Papas. Así Pío XII afirma:“De la misión sublime de Madre de 
Dios parecen derivar, como de una fuente oculta y purísima, todos los privilegios y todas las 
gracias que adornan su alma y su vida”24.  

También Pablo VI señala: “El tiempo de Navidad constituye una prolongada memoria de 
la maternidad divina, virginal, salvífica de Aquella cuya virginidad intacta dio a este mundo un 
Salvador… En la nueva ordenación del periodo natalicio, nos parece que la atención común se 
debe dirigir a la renovada solemnidad de la Maternidad de María; ésta, fijada en el día primero 
de enero, según la antigua sugerencia de la Liturgia de Roma, está destinada a celebrar la parte 
que tuvo María en el misterio de la salvación y a exaltar la singular dignidad de que goza la 
Madre Santa, por la cual merecimos recibir al Autor de la vida”25. 

Igualmente, el Papa Benedicto XVI indica: “La devoción del pueblo cristiano siempre ha 
considerado el nacimiento de Jesús y la maternidad divina de María como dos aspectos del 
mismo misterio de la encarnación del Verbo divino…Dios ha querido ser Dios-con-nosotros y 

                                                            
22  Concilio Vaticano II, “Gaudium et Spes”, no.  62 
23 Kathleen Coyle, SSC, o.c.,p. 22 
24Pío XII, Encíclica “Fulgens Corona”, no. 10; 8 de septiembre de 1953. 
25Pablo VI, Exhortación Apotólica “Marialis Cultus”, no. 5, 2 de febrero de 1974 
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tener una madre…Del título de «Madre de Dios» derivan luego todos los demás títulos con los 
que la Iglesia honra a la Virgen, pero este es el fundamental…”26 

Y el Papa Francisco también ha afirmado:“María está desde siempre presente en el 
corazón, en la devoción y, sobre todo, en el camino de fe del pueblo cristiano… Madre de Dios 
es el título principal y esencial de la Virgen María. Es una cualidad, un cometido, que la fe del 
pueblo cristiano siempre ha experimentado, en su tierna y genuina devoción por nuestra madre 
celestial”27. 
 

MEDITANDO EN EL CORAZÓN 

Reflexiona sobre las páginas 2-7 y contesta a las siguientes preguntas: 

1. De los cuatro dogmas marianos, ¿cuál es el que más influye en tu fe y vida cristiana? 
Explica las razones. 

2. Resume lo que se indica respecto a los dogmas. Añade tu propia reflexión y señala lo que 
más te ha impactado o ayudado en la lectura de estas páginas.  

3. ¿Consideras que los dogmas de la fe católica son conocidos por la mayoría de los fieles? 
Indica las razones de tu respuesta. 

4. En la reflexión sobre los dogmas se ha indicado: “Los dogmas son luces que iluminan el 
camino de nuestra fe y lo hacen seguro. De modo inverso si nuestra vida es recta, 
nuestra inteligencia y nuestro corazón estarán abiertos para acoger la luz de los dogmas 
de la fe”. Y también: “El que alcanza una mejor comprensión de los misterios de Cristo 
no es el que conoce más, sino el que vive mejor la vida cristiana”.Comenta sobre estas 
citas, indica si estás o no de acuerdo con ellas y señala si en tu propia vida esto es una 
realidad o no. 

 

CAPÍTULO 2 
RAÍCES Y FUNDAMENTACIÓNBÍBLICA DEL DOGMA DE LA 
MATERNIDADDIVINA 
 
  A pesar de que María aparece en la Biblia en contadas ocasiones, la maternidad divina de 
María tiene profundas y sólidas raíces bíblicas, tanto en el Antiguo Testamento como en el 
Nuevo Testamento. Sin embargo,en la Biblia no aparece explícitamente que María sea la Madre 
Dios; pero dice que María es la Madre de Jesús y que Jesús es el Verbo de Dios hecho carne en 
el seno de María. Por eso,  si la Biblia afirma que Jesús es el Hijo de Dios y María es la Madre 
de Jesús, podemos concluir con la Biblia que María es Madre del Hijo de Dios.  
 

                                                            
26Benedicto XVI, “La Maternidad Divina de María”, Catequesis del miércoles 2 de enero de 2008 
27 Papa Francisco, Homilía 1 de enero de 2014 
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 A.3.a. Antiguo Testamento 
 
 Gen. 3, 15: “Yo pongo enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; él te 
aplastará la cabeza y tú sólo tocarás su calcañal”. 
 

Aunque no se cita el nombre de María, vemos cómo ya en el primer libro de la Biblia 
aparece María como la mujer que será la Madre del Redentor, el Mesías prometido. Dios no 
abandona al hombre, a pesar de su pecado y le promete la salvación. Y en ese plan de salvación, 
María, como Madre del Mesías prometido, tiene una misión única. 

 
 El profeta Isaías nos ofrece otro pasajeque hace también referencia a María: 
 
 Is. 7, 14: “El Señor mismo te dará una señal. Mirad: la virgen encinta da a luz un hijo, a 
quien ella pondrá el nombre de Emmanuel”.  
 
 Al explicar la concepción virginal de María, Mateo indica también que ya había sido 
profetizada por Isaías: “Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había dicho 
por medio del profeta: ‘La virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre 
Emmanuel’, que significa ‘Dios-con-nosotros”28 
 
 Como vemos, Mateo señala que el hijo que nacerá de María es Emmanuel, Dios-con-
nosotros, el Mesías prometido por el Señor. Por lo que ella es la Madre de ese “Dios-con-
nosotros”, Madre de Dios.  
 
 Igualmente, podemos considerar como una referencia a María el  siguiente pasaje: 
 

2 Sam. 6, 2-16: “David con todo el ejército que le acompañaba, se puso en marcha y fue 
a Baalá de Judá para traer de allí el arca de Dios…Cuando contaron al rey David que el Señor 
había bendecido a Obedelón y todas sus cosas a causa del arca de Dios, David fue y trasladó el 
arca de Dios de casa de Obedelón a la ciudad de David con gran júbilo…”. 
 

El Evangelio de Lucas tiene una referencia simbólica del Antiguo Testamento. María es 
presentada como la Nueva Arca de la Alianza, la morada de Dios que viaja a la casa de Isabel. 
Así como David trajo el Arca desde Baalá de Judá hasta Jerusalén y fue recibida con gran gozo y 
alabanza, María va presurosa a Aim Karem y es saludada con gozo por su prima Isabel y hasta el 
niño salta de gozo en el seno de Isabel con la visita de María, que es la Nueva Arca de la Alianza 
llevando a Jesús en su seno29.   
 
 En su Carta Encíclica Ecclesia de Eucharistia, el Papa Juan Pablo II también nos 
recuerda que María fue el Arca o primer tabernáculo que llevó a Cristo a Isabel: “María ha 
anticipado también en el misterio de la Encarnación la fe eucarística de la Iglesia. Cuando, en 
la Visitación, lleva en su seno el Verbo hecho carne, se convierte de algún modo en  tabernáculo  
–el primer ‘ tabernáculo’ de la historia– donde el Hijo de Dios, todavía invisible a los ojos de 

                                                            
28 Mt. 1, 22‐23. 
29  Lc. 1, 39‐45 
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los hombres, se ofrece a la adoración de Isabel, como ‘irradiando’  su luz a través de los ojos y 
la voz de María”30. 
 
 A.3.b. Nuevo Testamento 
 
 Mt. 1, 18-25: “Un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: ‘José, hijo de 
David, no tengas ningún reparo en recibir en tu casa a María, tu mujer, pues el hijo que ha 
concebido viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y le pondrás el nombre de Jesús, porque 
El salvará a su pueblo de sus pecados” 
 

Mateo recogió la profecía de Emmanuel en su evangelio dándole un sentido mesiánico y 
virginal: Emmanuel, el hijo, es Jesús; la joven virgen es María, que ha concebido a su hijo 
virginalmente por obra del Espíritu Santo; y el que tiene que dar el nombre al Niño no es la 
madre sino José. Al recibir el mandato del Señor de acoger a María, José recibió también la 
misión de adoptar a Jesús y convertirse en su padre legal. De este modo, Jesús fue verdadera y 
legalmente “hijo de David” al igual que lo era su padre adoptivo31.  
 
  Mateo quiso dar énfasis a la anunciación a José y como su Evangelio se dirigía a judíos 
conversos al cristianismo, que conocían bien el Antiguo Testamento, utilizó el pasaje de Isaías 
como profecía en la que se anunció el nacimiento de Jesús, de María Virgen. Mateo presenta 
claramente el nacimiento de Jesús como obra del Espíritu Santo, y también comoEmmanuel, 
Dios-con-nosotros; y, al mismo tiempo, al acogerle como padre adoptivo, Jesús se convierte 
tambiénen “hijo de David”,  es decir, Mateo presenta a Jesús como Dios y como hombre.Y 
presenta a María como Madre del Emmanuel, Hijo de Dios y verdadero hombre. 
 
 Lc. 1, 26-38 – Anunciación  
 
 Lucas en su Evangelio muestra desde el inicio interés por María y la presenta como 
protagonista en su relato de la infancia de Jesús (Lc. 1 y 2), que es como una introducción 
teológica a todo el resto de su Evangelio32.El evangelista describe el origen de Jesús utilizando el 
estilo literario típico de las narraciones bíblicas acerca de la anunciación del nacimiento de 
algunos personajes bíblicos y de la vocación de los profetas y otros personajes del Antiguo 
Testamento. Este pasaje es, al mismo tiempo, el anuncio del nacimiento de Jesús y la vocación 
de María a ser la Madre del Hijo de Dios. Lucas da especial énfasis a la vocación de María33. Al 
inicio María se turba ante el saludo del ángel, pues probablemente conocía las Escrituras y sabía 
que la expresión “el Señor está contigo” sólo había sido dirigida a los grandes personajes de la 
historia de Israel.  El ángel reafirma a María y le dice: “No temas, María, porque has encontrado 
gracia delante de Dios34. María fue agraciada por Dios con la maternidad mesiánica.El ángel le 
dice: “Concebirás y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús. Será grande y se le 

                                                            
30S.S. Juan Pablo II, Carta Encíclica “Ecclesia de Eucharistia”, no. 55 
31 José Cristo Rey García Paredes, o.c., p. 55‐57 
32José Cristo Rey Garcia Paredes, o.c., p. 63 
33Marie Azzarello, CND, “Mary, the First Disciple, A Guide for Transforming Today’s Church”, Claretian  
Publications, 2008, p. 41 
34  Lc. 1, 30 
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llamará Hijo del Altísimo; el Señor le dará el trono de David, su padre”35. Y esta gracia es para 
el mundo entero. Lucas da todo el protagonismo a María al anunciarle su maternidad: ella no 
sólo concebirá y dará a luz al Hijo del Altísimo sino que también le dará el nombre. Aquí Lucas 
no menciona a José, aunque luego cuando describe el nacimiento hace referencia a José  e indica 
que es descendiente de David36. 
 
 Al mismo tiempo, Lucas no describe a María como una persona pasiva, que da su 
consentimiento como forzada por Dios, sino que la presenta como mujer valiente y arriesgada, 
activa y responsable en su respuesta de fe y en su disponibilidad en aceptar el plan de Dios sobre 
ella. María desea saber cómo se realizará ese plan de Dios en ella, a fin de poder dar su total y 
libre consentimiento. Por eso, pregunta al ángel: “¿Cómo será esto, pues no conozco varón? El 
ángel le contestó: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el niño que nazca será santo y se le llamará Hijo de Dios”37. Es el poder de 
Dios el que hará posible la maternidad de María; pero Dios “necesita” la respuesta libre y 
responsable de María, su fe y su consentimiento al plan de Dios. La Anunciación muestra el 
respeto de Dios por la libertad humana y la dependencia de Dios a la respuesta personal. María 
pudo escoger decir sí o no. Al responder SI, María nos muestra su capacidad de arriesgarse y 
confiar en sí misma y, sobre todo, su fe y capacidad de confiar en Dios, para “quien nada es 
imposible”.  María, que se describe a sí misma como la Sierva del Señor, es a los ojos de Lucas 
la mujer que desde la concepción de Jesús vive lo que luego El describirá como el verdadero 
discípulo, es decir, el que escucha la Palabra de Dios y la pone en práctica. (Lc. 8, 21). Para 
Lucas, ya en la Anunciación María es la primera discípula de Jesús38 
 
 Vemos que tanto Mateo como Lucas describen la concepción virginal de Jesús por obra 
del Espíritu Santo y a María como la verdadera madre de Jesús. Y como Jesús es el Hijo de Dios, 
María es la Madre de Dios hecho hombre. 
 

José Cristo Rey García Paredes nos presenta una bella cita de A. Sicari referente a la 
Encarnación: “El misterio de la Encarnación habla con la misma plenitud de la Palabra ´hecha 
carne´ y del cuerpo de una virgen, el de María ´hecho fértil´, al mismo tiempo esponsal y 
maternal sin dejar de ser virgen”39. María fue virgen porque el Hijo de Dios existió desde la 
eternidad. Dios es desde siempre Padre, Hijo y Espíritu Santo. La concepción de Jesús no 
significa que un nuevo Dios-Hijo vino al mundo, sino que la segunda Persona de la Santísima 
Trinidad atrajo hacia sí la criatura-hombre Jesús de tal modo que Dios Hijo se hizo hombre. La 
virginidad de María fue el signo en la Encarnación que manifestó que Jesús era Hijo de Dios y al 
mismo tiempo hijo de una mujer, María, es decir, verdadero Dios y verdadero hombre. Como 
indica la liturgia oriental: “Tú has engendrado al Hijo sin padre, este Hijo que nació del Padre 
sin madre”40. 

 

                                                            
35  Lc. 1, 32 
36  Lc. 2, 4‐5 
37Lc. 1, 34‐35 
38 Marie Azzarello, CND, o.c., p.49 
39 José Cristo Rey Garcia Paredes, o.c., p. 204 
40José Cristo Rey García Paredes, o.c., p. 204 
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Cathleen Coyle menciona en su obra una hermosa reflexión de Eamon Duffy: Al afirmar 
que María es la Madre de Dios afirmamos que ella es “la fuente íntima de la identidad humana 
de Dios mismo, dando a Dios encarnado todo lo que la madre da a sus hijos –sangre, huesos, 
nervios y personalidad-. Al concebir y dar a luz a Jesús el cielo y la tierra se unieron más allá 
de toda posibilidad de divorcio: ocurrió un milagro estupendo que levantó a la naturaleza 
humana hasta el cielo41. 
 

Lc. 1, 39-45 – Visitación 
 
 La maternidad divina de María es también confirmada por el evangelista Lucas en el 
pasaje en el que describe la visita de María a su prima Isabel, cuando ésta exclama: ¿”Cómo es 
que la Madre de mi Señor viene a mí”? Isabel se dirige a María como la “madre de mi Señor”. 
Esa palabra “Señor”, que en la versión griega está escrita como Kyrios, se refiere a Dios. El 
mismo Lucas acaba de expresarlo así, pues Isabel utiliza la misma palabra que María ha utilizado 
al dar su consentimiento a la misión que Dios le proponía. María dice: He aquí la esclava del 
Señor; hágase en mí según tu palabra”. María, sin duda, se refiere a Dios. Por lo mismo, Isabel 
también se está refiriendo a Dios cuando se dirige a María como “madre del Señor”.Isabel es la 
primera persona que llama a Jesús “Señor”, expresión que hasta ahora ha sido sólo utilizada en 
las Escrituras para Dios42. Isabel reconoce a María como Madre del Mesías, Madre de aquel a 
quien puede ser dirigido el título divino de “Señor”.  Esta expresión muestra que la comunidad 
de Lucas y con ella los primeros cristianos creían que Jesús era el Hijo de Dios y María era su 
verdadera Madre43. Además, Lucas también señala que Isabel había quedado “llena del Espíritu 
Santo” y bendice a María y al hijo que lleva en sus entrañas: ¡”Bendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre!”.  Isabel bendice a María porque el poder de Dios ha descendido 
sobre ella y Dios la ha bendecido haciendo fructificar su seno con el cuerpo de Jesús. Éste es el 
primer texto del Nuevo Testamento que alaba y bendice a María por su maternidad. En este 
pasaje, Isabel también bendice a María porque ha creído: “Dichosa tú que has creído que se 
cumplirán las cosas que te ha dicho el Señor”. María es presentada como la primera creyente del 
Nuevo Testamento. Así como Zacarías no creyó en las palabras del Señor, María creyó que el 
Señor podía llevar a cabo su maternidad con el poder del Espíritu Creador. Ella creyó e hizo 
posible que eso fuera realidad. Como nos dice San Agustín, María engendró a Jesús en su 
corazón por la fe antes de que lo engendrara en su seno. 

 
Vemos, pues, que el Evangelio de Lucas presenta a María como “mujer privilegiada” y la 

alaba por todo lo que el Señor ha hecho en ella: “Llena de gracia”,“el Señor está contigo” “has 
encontrado gracia delante de Dios”, “el Espíritu Santo vendrá sobre ti” “el hijo que nacerá de 
ti se llamará Hijo de Dios”, “bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre”, 
¿Cómo es que la Madre de mi Señor viene a visitarme?, “bendita tú que has creído” “todas las 
generaciones me llamarán bienaventurada” “el Señor ha hecho cosas grandes en mí”…Y 
también en el Evangelio de Lucas, ya en la vida pública, Jesús alaba a su madre no tanto por su 
maternidad biológica sino porque “escucha la Palabra de Dios y la pone en práctica”44. Todo 
esto indica que María tuvo un lugar prominente en la fe y en la espiritualidad de los primeros 

                                                            
41 Kathleen Coyle, SSC, “Mary, So Full of God, Yet So Much Ours”, Logos Publications,  Inc., Manila, 2010,  p. 79 
42Marie Azzarello, CND, o.c. p.53 
43José Cristo Rey García Paredes, o.c.,p.97 
44Lc. 11, 27‐28 
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cristianos. Ella, tan sencilla y humilde, fue elevada muy cerca de Jesús, fue la primera agraciada 
en el Reino de Dios.  

 
Gal. 4, 4: “Llegada la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de una 

mujer, nacido bajo la ley, para que redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que 
recibiéramos la condición de hijos adoptivos”.  

 
En las cartas de San Pablo no podemos encontrar ninguna mención personal de María. 

Sólo en este pasaje de la carta a los Gálatas, aparece la expresión “nacido de una mujer” referida 
a Jesús, como Hijo de Dios.  Muchos eruditos y teólogos señalan la importancia de esa cita con 
referencia a María, pues ven en ella una referencia a la maternidad divina de María y a su 
virginidad. De acuerdo a la interpretación de algunos teólogos, Pablo utiliza la expresión 
“nacido de una mujer” y no “engendrado de una mujer” lo cual indica que no hubointervención 
de un hombre en la concepción de Jesús. De ahí, deducen que esto implica la creencia de Pablo 
en la concepción virginal de Jesús. Y también ven en esta expresión, la confesión explícita de 
que María es la Madre del Hijo de Dios, puesto que es la madre de Aquél que es Hijo de Dios45. 

 
Sin embargo, otros autores indican que en este pasaje San Pablo no estaba interesado en 

señalar cómo tuvo lugar el nacimiento de Jesús sino que quería resaltar el hecho de que el Hijo 
de Dios vino al mundo de la misma manera que todos los demás seres humanos. El Hijo de Dios, 
que el Padre envió al mundo, se identificó totalmente con la condición histórica de toda la 
humanidad cuando “nació de mujer”. Esta expresión fundamentalmente indica la misma idea 
que Rom. 1, 3-4: “Pablo…elegido para predicar el evangelio de Dios, que por sus profetas 
había anunciado antes en las Escrituras Santas, acerca de su Hijo, nacido de la estirpe de David 
según la carne, constituido Hijo de Dios en poder según el Espíritu…”46. 

 
La “plenitud de los tiempos” que Pablo menciona indica un final y un principio; es el 

final del camino durante el cual Dios conduce a su pueblo, un camino de revelación, Dios 
hablando a su Pueblo “de modo fragmentario y de muy diversas formas” (Heb. 1, 1); y es el 
comienzo de un nuevo estado del mundo en el que Dios toma la carne humana y un rostro 
humano en la historia, en medio de un pueblo, del que la mujer María es la figura fiel47.El 
nacimiento de Jesús en la historia es el acontecimiento salvífico que hace posible que todos, 
judíos y gentiles, sean herederos de la herencia prometida a Abrahán. La figura de una mujer 
judía de la que nace el Mesías bajo la ley del judaísmo, es el signo de que el Reino de Dios ha 
llegado48. El misterio de la Encarnación del Hijo de Dios en la “plenitud de los tiempos” es, por 
lo tanto, el eje central de la historia, y esta “mujer”es quien forma de su propia carne y sangre la 
carne y sangre que será reconocida como la persona del mismo Dios caminando por las sendas 
de la historia49. 

 

                                                            
45José Cristo Rey García Paredes, o.c., p. 19‐20. 
46José Cristo Rey García Paredes, o.c., p. 20‐21 
47 Ivone Gebara and Maria Clara Bingemer, “Mary, Mother of God, Mother of the Poor”, Maryknoll, N.Y., Orbis    
    Books, 1989, p. 55 
48 Kathleen Coyle, “Mary in the Christian Tradition”, o.c., p. 9 
49 Ivone Gebara and Maria Clara Bingemer, o.c., p. 56 
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Según Raymond Brown, Pablo habla indirectamente de Maríaen este pasaje de la carta a 
los Gálatas y hace referencia a su función maternal…Pablo no menciona la concepción virginal y 
no hay razón para pensar que la conocía. Por otro lado, una afirmación cristológica como la que 
Pablo hace aquí no es en absoluto incompatible con la cristología de los posteriores autores del 
Nuevo Testamento que mantienen la concepción virginal50. Otros autores son de la opinión que 
este texto ni afirma ni niega la concepción virginal, pues es un aspecto al que Pablo no se 
refirió51.  
 

Aunque el silencio de Pablo acerca de María puede parecernos extraño,  muchos autores 
indican que la comunidad cristiana primitiva apenas menciona a María porque no querían 
distraernos de la centralidad de su Hijo. Sin embargo, todas las Iglesias del Nuevo Testamento 
valoraron a María como Madre de Jesús y nos transmitieron la memoria de su vida y de su fe 
ejemplar.  

 
Este texto nos hace comprender que así como Jesús nació de una mujer, nosotros 

nacemos como hijos de Dios. El nacimiento de Jesús nos permite nacer como hijos de Dios.  Así 
como María fue escogida para ser la madre del Hijo, nosotros somos escogidos para ser hijos de 
Dios, siendo portadores del mismo Espíritu de Jesús y pudiendo exclamar, como El: “Abba, 
Padre!” Este es un texto claramente Trinitario, que muestra la acción complementaria del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. La salvación fue posible porque en la plenitud de los tiempos, el 
Hijo nació de una mujer, María. Así como Jesús está en el seno de María, la humanidad está en 
el seno de Dios. Podemos afirmar que formamos parte de la familia de Dios, pues tenemos el 
mismo Padre; y el mismo Espíritu que mora en nosotros vive también en el Hijo. Jesús es nuestro 
hermano y tenemos la misma madre52. 
 

Como conclusión podemos decir que María es verdadera Madre, ya que ella fue participe 
activa de la formación de la naturaleza humana de Cristo, de la misma manera en la que todas las 
madres contribuyen a la formación del fruto de sus entrañas. María es verdadera Madre porque 
Jesús es verdadero Hombre.Al mismo tiempo, en las Sagradas Escrituras encontramos 
numerosos pasajes en los que se afirma que Jesús es el Hijo de Dios53. Lo que pertenece a Jesús 
o se afirma de Él, pertenece a la persona del Verbo.  Y como ya hemos indicado,  en las 
Escrituras también se afirma que María es la Madre de Jesús. Por lo que podemos concluir que si 
Jesús es el Verbo de Dios,  María es también la Madre de Dios. 
 
 
MEDITANDO EN EL CORAZÓN 
 
Reflexiona sobre las páginas 7-13 y contesta a las siguientes preguntas: 
 
 

                                                            
50R.E. Brown and others,“Mary in the New Testament”, Claretian Publications (Phil. Edition), Quezon City, 1986,  
p. 43 
51 José Cristo Rey García Paredes, o.c., p. 22 
52 Giovanni Maria Bigotto fms, “Mary in the Gospels”, Paulines Publishing House, Philippines, p. 18‐19 
53Mc. 1,1; 16, 2; Mt. 16, 16; 26, 63‐64; Lc. 3, 22; 9, 35; Jn. 1, 14; 7, 29; 20, 28; Hch 9, 20;  Rom. 1, 3‐4; 9, 5; Fil. 2, 7 
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1. Busca dos citas de los Evangelios, que no se han comentado en la reflexión y que 
presentan a María como Madre de Jesús. Explica su relevancia. 

 
2.     

 
3.  Escoge también dos de los pasajes que se mencionan en la cita n. 50 al pie de página, o 

alguna otra cita del Evangelio en el que se presenta a Jesús como Hijo de Dios y explica 
su relevancia. 
 

4. Reflexiona y comenta acerca de lo que para ti es más significativo en lo que se indica en 
los pasajes sobre la Encarnación del Hijo de Dios en Mt. 1, 18-25 y Lc. 1, 26-38.  Añade 
tu propia reflexión sobre esos pasajes evangélicos, haciendo referencia a la maternidad 
divina de María. 
 

5. Comenta lo que se indica en el pasaje de la Visitación de María a Isabel (Lc. 1, 39-45) y 
señala lo que más te ha llamado la atención y lo que más te motiva en tu vida. 

 

6.  En la reflexión sobre el pasaje de San Pablo (Gal. 4, 4) se comentan las distintas 
opiniones de varios teólogos  acerca de este pasaje y de su relevancia acerca de la 
maternidad divina de María y de su virginidad. ¿Con cuál de las opiniones estás más de 
acuerdo? ¿Por qué?  ¿Qué significado tiene para ti este pasaje? Puedes también buscar 
otros comentarios sobre este pasaje y añadir tu propia reflexión. 

 
 
CAPÍTULO 3 -  LA TRADICIÓN  SOBRE LA DIVINA MATERNIDAD DE MARIA EN 

LOSPRIMEROS SIGLOS DE LA IGLESIA 
 
 

Sabemos que los dos primeros siglos de nuestra era fueron años de intensas 
persecuciones, durante los cuales muchos cristianos fueron martirizados. Pero como se ha 
indicado repetidamente, ¨la sangre de los mártires es semilla de nuevos cristianos”; también en 
esos años, las persecuciones y martirios no sólo dieron lugar a la extensión de la fe católica sino 
que también ayudaron a los cristianos a profundizar su fe y la vivencia de aquello que 
profesaban.  
 

También en estos años surgieron muchos teólogos que reflexionaron sobre el mensaje 
cristiano: Ignacio de Antioquia, Ireneo de Lyón, Orígenes de Alejandría, Tertuliano y Cipriano 
de Cartago, por citar algunos.Con el Emperador Constantino terminaron las persecuciones y, 
además, Constantino  proclamó el cristianismo como la religión del Estado, lo que tuvo una gran 
trascendencia para la historia de la Iglesia.Con la libertad conquistada, tanto en oriente como en 
occidente, surgieron grandes teólogos que, al mismo tiempo, eran obispos de las diócesis más 
importantes: Atanasio, Basilio, Gregorio Nacianceno, Gregorio de Nisa, Cirilo de Jerusalén y 
Juan Crisóstomo, en oriente. Y en occidente: Ambrosio de Milán, Agustín de Hipona y Jerónimo 
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de Belén. La vida de estos hombres estaba tan en armonía con la doctrina que predicaban que 
todos son venerados como santos.  

En cuanto al dogma dela Maternidad Divina de María, la doctrina sobre María Madre de 
Dios está inseparablemente unida a la doctrina sobre Cristo y al concepto que los distintos 
teólogos y el Pueblo de Dios tenían de Cristo en cada lugar y circunstancias concretas. Tradición 
y Magisterio están totalmente unidos en la proclamación de este dogma. 

 Los primeros teólogos que dieron a María el título de Theotokos, que en griego significa 
“portadora de Dios” o Madre de Dios fueron los teólogos egipcios de la Escuela de Alejandría54. 
Dionisio de Alejandría utiliza la expresión “Madre de Dios” refiriéndose a María, alrededor del 
año 250, en una epístola a Pablo de Samosata. Clemente de Alejandría, en el siglo III afirma que 
Cristo es Dios y Hombre y que María es Madre de Dios.  Alejandro de Alejandría  utiliza el 
título Madre de Dios refiriéndose a María en el año 319 y Atanasio de Alejandría en 330. 
Gregorio el Teólogo en 370.Y también San Gregorio Nacianceno escribió: “Si alguno no 
reconoce a Santa María como María Madre de Dios, es que se halla separado de 
DiosIgualmente, Juan Crisóstomo y San Agustín utilizaron este título en la Iglesia de Occidente. 

Al mismo tiempo que los grandes teólogos y santos Padres de la Iglesia, surgieron 
también otros teólogos con doctrinas heréticas que los santos Padres y el Magisterio de la Iglesia 
tuvieron que desenmascarar y condenar.Dos de las primeras doctrinas heréticas que surgieron 
fueron el docetismo y el gnosticismo. La palabra docetismo proviene del griego y  significa 
“parecer”, pues el docetismo  propone que Jesucristo sólo parecía tener un cuerpo pero que no 
era verdaderamente hombre. Consideraban que el Verbo se hizo carne sólo en apariencia. Creían 
que Jesús pasó por el cuerpo de María como por un tubo o canal, negando así la verdadera 
humanidad de Jesús y el proceso normal por el que llegó a ser por completo un ser humano.  Este 
herejía surgió ya en tiempos apostólicos y persistió hasta muy cerca del fin del siglo II55.  

 
Igualmente, el gnosticismo fue un movimiento presente desde el principio del 

cristianismo que sobrevivió hasta el siglo IV. La palabra “gnosis” significa “conocimiento”. Los 
gnósticos afirmaban que a través del conocimiento divino nuestro ser espiritual se vería liberado 
de la prisión de la carne. En el siglo II propagaron la idea de que Jesucristo no era realmente un 
ser humano. Concebían a Cristo como un fantasma, o "eón" (inteligencia eterna emanada de la 
divinidad suprema, según las enseñanzas gnósticas), que transitoriamente tomó posesión de 
Jesús, que para ellos era un ser humano común. Es decir, consideraban que la divinidad no se 
había encarnado realmente56. Otros teólogos cristianos y la jerarquía de la Iglesia combatieron 
estas doctrinas, presentando como argumento fundamental contra ellas la virginidad de María en 
la concepción y nacimiento de Jesús y su receptividad y apertura a la acción del Espíritu, que  
con su fe hizo posible que Jesús, el Hijo de Dios se encarnara en su seno57.  

 San Ireneo, nacido en Esmirna, Asia Menor, en el año 130 y que fue más tarde Obispo de 
Lyon y murió en 202, fue uno de los Padres de la Iglesia que más combatió contra las herejías de 

                                                            
54Kathleen Coyle, “Mary, So Full of God, Yet So Much Ours”, o.c. p. 79 
55Kathleen Coyle, “Mary in the Christian Tradition”, o.c., p. 30 
56 Daniel Alejandro Flores, “La Persona de Cristo; 2.02. Docetismo y Gnosticismo”, christologia.blogspot.com. 2006 
57Kathleen Coyle, “Mary, So Full of God, Yet So Much Ours”, o.c., p. 93 
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los docetistas y de los gnósticos.Su obra “Contra las herejías” ha sobrevivido hasta el día de hoy. 
Ireneo puso énfasis en la unidad de Dios y defendió que Jesús era verdadero Dios y verdadero 
Hombre; y también defendió la importancia de María como verdadera Madre de Cristo y, por lo 
mismo, también Madre de Dios. En uno de sus escritos afirma: “Yerran quienes afirman que 
Cristo nada recibió de la Virgen…De otro modo habría sido inútil su descenso a María, ¿para 
qué descendía a ella, si nada había de tomar de ella?” Y también escribió: “Este Cristo, que 
como Logos del Padre estaba con el Padre fue dado a luz por una Virgen”58. Ireneo defendió 
contra los gnósticos la realidad de la carne de Jesús, recibida de María Virgen, sin la cual hubiera 
sido imposible la vida histórica de Cristo y su muerte y resurrección reales. 

 Otra herejía que surgió en el siglo IV fue la de Arrio (256-336), sacerdote de Alejandría, 
quien desde el año 318 propagó la idea de que no hay tres personas en Dios sino una sola 
persona, el Padre. Por lo mismo, Arrio consideraba queJesucristo no era Dios, sino que había 
sido creado por Dios de la nada como punto de apoyo para su Plan. Al sostener esta teoría, 
negaba la eternidad del Verbo, lo cual equivale a negar su divinidad. Para combatir esa herejía se 
convocó el Concilio de Nicea, en 325, y bajo la guía de San Atanasio se logró una definición de 
la divinidad de Cristo, utilizando el término “consustancial al Padre”, es decir, “de la misma 
naturaleza que el Padre”.Aunque Arrio fue condenado en este Concilio, sin embargo, más tarde 
volvió a propagar su doctrina, que fue ganando adeptos, hasta que se convocó el Concilio de 
Constantinopla, en el año 381 y bajo la guía de San Basilio y de San Gregorio Nacianceno, se 
reafirmó de nuevo la divinidad de Cristo. También a partir de estos dos Concilios surgió el 
Símbolo Niceno-Constantinopolitano, es decir, el Credo que todavía rezamos en la Eucaristía y 
que todavía sigue siendo común a todas las grandes Iglesias de oriente y de occidente. En este 
Credo se afirma que Jesús nació de María Virgen59 

 Hacia el año 400, surgió la herejía nestoriana. Nestorio, Obispo de Constantinopla, 
afirmaba que “en Cristo había una persona humana junto a la persona divina del Hijo de Dios”. 
Nestorio rechazaba el título de “Madre de Dios” aplicado a María pero reconocía el título de 
“Madre de Cristo”, porque consideraba queMaría no era madre de la persona divina, sino sólo de 
la persona humana de Cristo.  Reconocía que en Cristo hay dos naturalezas, la divina y la 
humana, ambas perfectas, cada una de ellas con su propia persona. Cirilo, Patriarca de 
Alejandría, por otra parte, defendía que en Cristo hay una sola Persona, la divina, y dos 
naturalezas, la divina y la humana, y que María, Madre de Jesús, es la Madre de toda la persona 
de Jesús, como cualquier otra madre en el mundo y, por lo mismo, puede ser llamada Theotokos, 
Madre de Dios, pues es la  Madre de la Persona de Cristo, que es Persona divina60. 
 
 
DECLARACIÓN DEL DOGMA DE LA MATERNIDAD DIVINA EN EL CONCILIO DE 
EFESO 
 
 Con motivo de la controversia originada por la doctrina de Nestorio, se reunió el Concilio 
de Éfeso en el año 431.  Este Concilio condenó la doctrina de Nestorio y afirmó que en Cristo no 
hay dos personas, una divina y otra humana, sino una sola persona divina con dos naturalezas, la 

                                                            
58Wikipedia, San Ireneo de Lyon 
59www.corazones.org. “Arrianismo” 
60 Kathleen Coyle,  oc., p. 80 



18 
 

divina por ser Hijo de Dios y la humana por ser hijo de María. El concilio de Efeso expresó 
inequívocamente este misterio de Cristo y dio a María el título de Theotokos, Madre de 
Dios.Respecto a María, Madre de Dios, proclamó lo siguiente:"Si alguno no confesare que 
Emmanuel (Cristo) es verdaderamente Dios, y por lo tanto la Santísima Virgen es Madre 
de Dios, porque parió según la carne al Verbo de Dios hecho carne, sea anatema”61.El 
Concilio también proclamó: "Desde un comienzo la Iglesia enseña que en Cristo hay una sola 
persona, la segunda persona de la Santísima Trinidad. María no es sólo madre de la naturaleza, 
del cuerpo pero también de la persona quien es Dios desde toda la eternidad. Cuando María dio 
a luz a Jesús, dio a luz en el tiempo a quien desde toda la eternidad era Dios. Así como toda 
madre humana, no es solamente madre del cuerpo humano sino de la persona, así María dio a 
luz a una persona, Jesucristo, quien es ambos Dios y hombre, entonces Ella es la Madre de 
Dios”62. 

Según indica el Papa Juan Pablo II, “la expresión Theotokos, que literalmente significa 
‘la que ha engendrado a Dios’, a primera vista puede resultar sorprendente, pues suscita la 
pregunta: ¿cómo es posible que una criatura humana engendre a Dios? La respuesta de la fe de 
la Iglesia es clara: la maternidad divina de María se refiere solo a la generación humana del 
Hijo de Dios y no a su generación divina. El Hijo de Dios fue engendrado desde siempre por 
Dios Padre y es consustancial con él. Evidentemente, en esa generación eterna María no 
intervino para nada. Pero el Hijo de Dios, hace dos mil años, tomó nuestra naturaleza humana y 
entonces María lo concibió y lo dio a luz. Así pues, al proclamar a María ‘Madre de Dios’, la 
Iglesia desea afirmar que ella es la ‘Madre del Verbo encarnado, que es Dios’. Su maternidad, 
por tanto, no atañe a toda la Trinidad, sino únicamente a la segunda Persona, al Hijo, que, al 
encarnarse, tomó de ella la naturaleza humana”63. 

El hecho de que el Concilio tuviera lugar precisamente en la ciudad de Éfeso que, según 
la Tradición, fue el lugar donde vivió la Virgen María durante los últimos años de su vida, puede 
considerarse como providencial.  Quizás por eso, los cristianos de Éfeso fueron  grandes 
defensores de la maternidad divina de María y pidieron con fuerza que esta verdad fuera 
afirmada en el Concilio. Como ha indicado el Papa Francisco: “Durante el Concilio, los 
habitantes de Éfeso se congregaban a ambos lados de la puerta de la basílica donde se reunían 
los Obispos, gritando: ‘¡Madre de Dios!’, ¡Madre de Dios!’. Los fieles, al pedir que se definiera 
oficialmente este título mariano, demostraban reconocer ya la divina maternidad. Es la actitud 
espontánea y sincera de los hijos, que conocen bien a su madre, porque la aman con inmensa 
ternura. Pero es algo más: es el ‘sensu fidei’ del santo pueblo fiel de Dios, que nunca, en su 
unidad, nunca se equivoca”64. 
 

 Contenido e implicaciones del dogma de la maternidad divina de María 
 
El título Madre de Dios es el misterio central y principal de la Virgen María, porque 

conlleva una teología de Jesucristo que es fundamental para nuestra fe. Que María es la madre de 
Dios es un hecho tan estrechamente vinculado al plan salvífico de Dios para los hombres que 

                                                            
61Enciclopedia Católica Online, ecwiki,  “Concilio de Efeso” 
62P. Jordi Rivero, “Maria, Madre de Dios”, 1999, www.católico.org. 
63 Santo Padre Juan Pablo II, “María, Madre de Dios”, Catequesis Mariana, 27 de noviembre de 1996  
64 Santo Papa Francisco, Homilía de la Misa en la Solemnidad de Santa María, Madre de Dios, 1 de enero de 2014 
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desde el Concilio de Éfeso en 431, su reconocimiento ha sido la piedra de toque de la ortodoxia 
cristiana 65 .Esta definición proclama dos hechos acerca de la Virgen María: queElla es 
verdadera Madre de Jesús; y que es también verdadera Madre de Dios porque Cristo es al 
mismo tiempo Verdadero Dios y Verdadero Hombre.En Cristo hay dos naturalezas que 
suponen dos generaciones: la divina y la humana. La primera procede del Padre, desde toda la 
eternidad y en ella María no tiene parte alguna. Sólo en la generación humana tiene María la 
maternidad. 

María es verdadera Madre, ya que ella fue partícipe activa de la formación de la 
naturaleza humana de Cristo, de la misma manera en la que todas las madres contribuyen a la 
formación del fruto de sus entrañas. María es verdadera Madre porque Jesús es verdadero 
Hombre. Aunque El no necesitaba una madre para venir a salvar a los hombres, quiso tenerla y 
escogió a una humilde joven de Nazaret, María, para que fuera su Madre.Jesucristo es realmente 
una Persona subsistiendo en dos naturalezas: la humana y la divina.Jesús, en cuanto hombre, 
toma su cuerpo de María Santísima en el tiempo, según hemos visto en la carta de San Pablo a 
los Gálatas (Gal. 4, 4). María dio una naturaleza humana a la Persona del Verbo. “Lo que hace la 
maternidad de María esencialmente diferente de la maternidad puramente humana no es el 
hecho de que ella hizo algo más o algo diferente en la concepción de su hijo, sino  que su hijo es 
una Persona Divina.En vez de dar personalidad humana para ser engendrada en el seno de 
María, Dios da la Persona Divina de su propio Hijo como el objetivo de la actividad maternal 
de María”66.La maternidad de María es singular porque sobre ella descendió el Espíritu Santo, 
que es Dios y en María engendró al Hijo que existía desde el principio de los siglos. 

María es también verdadera Madre de Dios. Jesús es una sola Persona divina con dos 
naturalezas. Por lo tanto, lo que le sucede a su naturaleza humana realmente le sucede a su única 
Persona. Su persona fue concebida por María y el Verbo de Dios nació en su humanidad de 
María. “En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era 
Dios…Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros”67. Por tanto el Verbo es una persona 
Divina, y Eterna. Y El Verbo, persona Divina y Eterna, es mandado por Dios Padre a ser 
concebido en el vientre de María y esto se logra por obra del Espíritu Santo68. 

La maternidad es una relación entre persona y persona: una madre no es madre sólo del 
cuerpo o de la criatura física que sale de su seno, sino de la persona que engendra. Por ello, 
María al haber engendrado según la naturaleza humana a la persona de Jesús, que es persona 
divina, es Madre de Dios. El término de la concepción no es una naturaleza humana abstracta, 
sino una persona concreta. En este caso no se trata de una persona humana, porque en Cristo sólo 
se da la Persona divina. Como María es la Madre de la Persona, luego es también la Madre de 
Dios. En el fruto bendito del vientre de María no se da Dios sin hombre, ni hombre sin Dios. San 
Cirilo de Alejandría escribió: “Me extraña en gran manera que haya alguien que tenga duda 
alguna de si la Santísima Virgen ha de ser llamada Madre de Dios. En efecto, si nuestro Señor 
Jesucristo es Dios, ¿por qué razón la Santísima Virgen, que lo dio a luz, no ha de ser llamada 

                                                            
65 Therese Johnson Borchard, o.c., p. 52 
66Therese Jonson Borchard, o.c., p. 53 
67Jn. 1, 1, 14 
68Lc, 1,  26‐38 
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Madre de Dios? Esta es la fe que nos transmitieron los discípulos del Señor, aunque no 
emplearon esta misma expresión. Así nos lo han enseñado también los Santos Padres”69. 

El significado que entraña esta verdad es realmente fundamental para nuestra fe. El Hijo 
de Dios, eterno e igual al Padre, existió desde toda la eternidad de Dios Padre (Jn. 16, 28); y 
nació en el tiempo, como hombre, de María, su Madre. Sólo María posee esta conexión íntima 
con Dios, con una Persona de la Santísima Trinidad. Es a partir de esta verdad que Ella es 
verdaderamente Madre de Dios; y de esa vocación y misión únicas se derivan todas sus demás 
prerrogativas y privilegios únicos.  

En esta definición de María como Madre de Dios se ponen de manifiesto un conjunto de 
"paradojas marianas" que sólo pueden ser contempladas en el marco de la fe, ya que forman 
parte del "misterio mismo de Dios, que quiso hacerse niño". Esas paradojas hacen referencia a 
las gracias extraordinarias de las que fue depositaria María, en orden a su maternidad. Por ser la 
madre de Cristo, que es el Hijo de Dios, el Verbo encarnado, María es: 

 la que dio el ser al creador de todo, 
 la que engendró al mismo que la había creado a ella, 
 la que existía antes que Dios se encarnara, 
 la que encerró en su seno al Inmenso e Infinito, 
 aquella que encerró en sus entrañas a quien no cabe en todo el mundo, 
 la que sostuvo en sus brazos al que todo lo sustenta, 
 la que ejerció vigilancia materna sobre el que todo lo ve, 
 la que tuvo a su cuidado al Dios que cuida de todos, 
 la que tocó los confines de quien no tiene fin70 

 
El dogma que proclama la divina maternidad de María concentra su atención en la gloria 

de Dios que resplandece en la Madre de Jesús. Ella es el ser humano que más se parece a la 
imagen perfecta de Dios, el Verbo encarnado. Su divina maternidad es la llave que permite 
interpretar el misterio de la Encarnación. En María la Iglesia encuentra la garantía de la realidad 
de la Encarnación, “porque como afirma San Agustín, ‘si la Madre fuera ficticia, sería ficticia 
también la carne…y serían ficticias también las cicatrices de la resurrección’. Por otro lado, la 
Iglesia contempla con asombro y celebra con veneración la inmensa grandeza que confirió a 
María Aquel que quiso ser hijo suyo. Y ese título, a la luz de la sublime dignidad concedida a la 
Virgen de Nazaret, proclama también la nobleza de la mujer y su altísima vocación”71. 

 
María, Madre de Dios, nos invita a ser portadores de Dios y a dar Dios a nuestro mundo 

de hoy. Confesar que Dios se ha hecho carne como nosotros y se ha unido a nuestra raza 
humana, es proclamar que el Reino de Dios ha llegado a nosotros. San Cirilo de Alejandría, en su 
tercera carta a Nestorio, enseñó “que el Verbo de Dios fue concebido en el seno de María…y 
porque Dios mismo ha sido concebido en el cuerpo de una mujer, toda concepción humana 

                                                            
69Iglesiaortodoxaeslava.blogspot.com, San Cirilo de Alejandría, Carta 1, p. 77, 14‐18, 27; 30,  
70 Pedro Kike Briceño, “María Santísima en las Iglesias católica, ortodoxa y copta” católicoluchador.blogspot.com,  
Jueves, 17 de marzo de 2011 
71 Santo Padre Juan Pablo II, “María, Madre de Dios”, Catequesis Mariana, 27 de noviembre de 1996 
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puede ser ahora santificada”72.  Más tarde, el P. Francisco Suárez, teólogo español del siglo 
XVI (1548-1617) dice que cuando el Verbo de Dios se encarnó en el seno de María, se unió no 
sólo al hombre Jesús de Nazaret, sino también por extensión, a toda la raza humana. Suárez crea 
un vínculo entre la maternidad divina y la glorificación de la creación. Sugiere que en el misterio 
de la divina maternidad la persona creada se une a Dios “tanto cuanto le es posible a una persona 
humana”. En y por la carne de María, Dios entró en nuestro mundo y llevó a cabo la profecía que 
“toda la humanidad  vea la salvación de Dios” (Lc. 3, 6). Creer en la Encarnación del Verbo y 
en María, la Madre de Dios, nos invita a dar una respuesta al Evangelio, a dejar que el Verbo de 
haga carne en nuestra carne, a ser portadores y dadores de Dios, viviendo nuestra vida en 
plenitud73. 

 
Más tarde, en el año 451, tuvo lugar el Concilio de Calcedonia, que condenó la herejía 

monofisita de Eutiques y confirmó la doctrina de la única Persona de Cristo y de sus dos 
naturalezas, la divina y la humana, declarando que Cristo es “verdadero Dios y verdadero 
hombre…nacido por nosotros y por nuestra salvación de María, Virgen y Madre de Dios, en su 
humanidad”; yconfirmando al mismo tiempo la doctrina de María, Virgen y Madre de Dios: 
“Siguiendo a los Santos Padres, enseñamos todos de común acuerdo que ha de confesarse a uno 
solo y mismo Hijo, nuestro Señor Jesucristo engendrado del Padre antes de los siglos, según la 
divinidad, y de María Virgen, Madre de Dios, según la humanidad”.74 

MEDITANDO EN EL CORAZÓN 

 Reflexiona acerca de las páginas 13-18 y contesta a lo siguiente: 

1. Explica la íntima relación entre la cristología y la mariología en los primeros siglos 
del cristianismo. 
 

2.     Presenta un resumen de las herejías del docetismo y gnosticismo, en cuanto se 
refieren a Cristo y a la maternidad divina de María y explica cómo fueron 
combatidas. 

 
3. Presenta un resumen del arrianismo y explica lo que la Iglesia definió acerca de 

Cristo en los Concilios de Nicea y Constantinopla. A ser posible, busca y explica 
alguna otra referencia no citada en la reflexión.   

4. Explica la herejía de Nestorio y cómo fue combatida por Cirilo de Alejandría en el 

Concilio de Efeso, así como la definición de la Maternidad Divina de María en este 

Concilio. Presenta tu propio comentario sobre ello. 
 

5. Presenta un resumen de la significancia del dogma de la maternidad divina de María 
en cuanto verdadera Madre de Jesús y en cuanto Madre de Dios.  
 

                                                            
72Kathleen Coyle,  o.c., p. 82 
73 Kathleen Coyle,  o.c., p. 82‐84 
74Santo Padre Benedicto XVI, “La Materndad Divina de María”, Catequesis del miércoles, 2 de enero de 2008 
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6. Reflexiona sobre las “paradojas marianas” que se han presentado más arriba. Indica 
cuáles son las dos que más te motivan y son más significativas para ti e indica las 
razones. 

 
7. Comenta y ofrece tu propia reflexión sobre lo que se indica más arriba:Creer en la 

Encarnación del Verbo y en María, la Madre de Dios, nos invita a… dejar que el 
Verbo de haga carne en nuestra carne, a ser portadoras y dadoras de Dios, viviendo 
nuestra vida en plenitud”. 

 

CAPÍTULO 4 -  AMOR Y DEVOCIÓN A MARÍA POR PARTE DE LOS FIELES 
EN LOS  PRIMEROSSIGLOS DEL CRISTIANISMO 

 La  doctrina de la Iglesia acerca de María, Madre de Dios,  no sólo surgió por la reflexión 
de los teólogos y las decisiones conciliares, sino que llamar a María Madre de Dios fue siempre 
sentir común de los fieles y de la Iglesia, la cual confirmó el sentir del Pueblo de Dios en la 
declaración dogmática. Ya en las primeras comunidades cristianas, mientras crece entre los 
discípulos la conciencia de que Jesús es el Hijo de Dios, resulta cada vez más claro que María es 
la Theotokos, la Madre de Dios75. Tanto en Oriente como en Occidente los fieles mostraron 
desde el inicio su amor y devoción a María, como Madre de Jesús, reconocieron su importancia 
en la vida de la Iglesia y se dirigieron a ella como Madre e intercesora.  En las catacumbas de 
Roma se pueden ver pinturas y grabados dedicados a la Santísima Virgen María; y en el antiguo 
canon romano María es conmemorada como la “siempre Virgen, Madre de Nuestro Señor y 
Dios”. 

Desde los primeros siglos, la imagen de María y su importancia en la vida de la Iglesia se 
expresa no sólo en la doctrina y en la teología, sino también en la liturgia y en  la piedad del 
pueblo cristiano. En los siglos III y IV los cristianos dedicaron himnos y oraciones a María, 
Madre de Dios. La oración considerada como la más antigua que los cristianos han dirigido a la 
Virgen María, Madre de Dios, fue encontrada en un papiro de Egipto, que data de finales del 
siglo III o principios del siglo IV. Es la oración conocida como “Sub tuum praesidium” en latín, 
o “Bajo tu Amparo”, cuyo texto dice: “Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios,no 
desprecies las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos de todo 
peligro, Oh Virgen gloriosa y bendita”.Vemos que antes de que el Concilio de Efeso lo 
declarase dogma, el pueblo ya invocaba a María como Madre de Dios y también como Virgen. 
De ahí la reacción contra Nestorio y sus seguidores, que predicaban contra esta verdad admitida 
ya desde hacía tiempo por el pueblo fiel. No es de extrañar que esta hermosa oración haya 
persistido a lo largo de los siglos, por su sencilla hermosura y porque aunque los siglos pasan, las 
realidades perennes no cambian. María es una realidad necesaria y, por lo tanto, no podemos 
prescindir de ella. Bajo el amparo de María nos encontramos seguros y felices como el niño en el 
regazo de su madre76. Como sabemos, las concepcionistas, por recomendación de Sta. Carmen 
Sallés,  rezamos la oración “Bajo tu Amparo” todos los días al terminar la oración personal, para 

                                                            
75Santo Padre Juan Pablo II, “María, Madre de Dios”, Catequesis Mariana, 27 de noviembre de 1996 
76 P. Tomás Rodríguez Carbajo, “Bajo Tu Amparo”, santavirgen.blogspot.mx/2013 



23 
 

poner en común en manos de María nuestro encuentro con el Señor; y también la rezamos al salir 
y regresar a casa, poniendo bajo la protección de María nuestras actividades77. 

 
Otro hermoso ejemplo del amor y devoción a María, antes del Concilio de Efeso, lo 

encontramos en San Efrén, que nació hacia el año 306, en Nisibil, Mesopotamia, y murió cerca 
de Edesa en 373. Es el primer poeta de María y ha quedado como uno de los más importantes a 
lo largo de los siglos78. Las obras de San Efrén todavía tienen actualidad y se leen con gusto, 
pues expresan el sentido íntimo que tiene de la acción de la Virgen María en nuestras vidas. 
Aunque se siente pecador, siempre acude a ella con humildad, ternura y confianza, como un niño 
pequeño que tiene necesidad de una madre, pues ha descubierto cómo la bondad de Dios 
entiende bien nuestros corazones y nos ha dado una Madre.Entre sus múltiples obras, podemos 
destacar esta hermosa oración a la Madre de Dios:“Santísima Señora, Madre de Dios, Vos que 
sois la más pura de alma y cuerpo, que vivís más allá de toda pureza, de toda castidad, de toda 
virginidad; la única morada de toda la gracia del Espíritu Santo; que sobrepasáis 
incomparablemente a las potencias espirituales en pureza, en santidad de alma y de cuerpo, 
vedme culpable, impuro…; purificad mi espíritu de sus pasiones…,a fin de que sea hallado 
digno de glorificaros; de cantaros libremente, verdadera Madre de la verdadera luz, Cristo Dios 
nuestro; pues sólo con El y por El sois bendita y glorificada por toda Criatura, invisible y 
visible, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén”79. 

  Durante el Concilio de Éfeso, San Cirilo de Alejandría también expresó su gran amor a 
María, Madre de Dios, a través de esta hermosa oración: “Te saludamos, María, Madre de Dios, 
tesoro digno de ser venerado de todo el orbe, lámpara inextinguible, corona de la virginidad, 
trono de la recta doctrina, templo indestructible, lugar propio de Aquel que no puede ser 
contenido en lugar alguno, madre y virgen…80. 

Después del Concilio de Éfeso, se produjo una auténtica explosión de devoción mariana, 
y se construyeron numerosas iglesias dedicadas a la Madre de Dios. Entre ellas sobresale la 
basílica de Santa María la Mayor, en Roma81. La devoción a María se centró en su divina 
maternidad, como expresión de agradecimiento al maravilloso don de la Encarnación, 
especialmente en la Iglesia Oriental, que con frecuencia se dirigía a María con el título completo 
de “Nuestra Toda-Santa, Inmaculada, La más Bendita y Glorificada Señora, Madre de Dios y 
Siempre-Virgen María”82. En el corazón de la espiritualidad de la Iglesia Oriental está la gloria 
de la Encarnación y la íntima conexión de lo divino y humano en el cuerpo de María. Para los 
creyentes de la Iglesia Oriental“El Verbo se hizo carne, y la carne era de María, delicada, 
verdadera, terrenal83.La idea central de la espiritualidad de la Iglesia Oriental es la teología de la 
“deificación” por la gracia, es decir, que Dios nos hizo a su imagen y a lo largo de la vida nos va 
“deificando”, haciéndonos semejante a El. María es el ser humano que mejor refleja la imagen 
perfecta de Dios, el Verbo encarnado. En ella puede ser contemplada la imagen divina, porque 

                                                            
77 Directorio  2012, nos.  41, 48 
78Enciclopedia Católica Online, “San Efrén”, ecwiki 
79  www. mariologia.org/devociones/oracionhimnoalavirgenmaria.htm 
80 Therese Johnson Borchard, o.c., p. 101‐102   
81 Santo Padre Benedicto XVI, Catequesis del miércoles,  2 de enero de 2008 
82Kathleen Koyle, SSC,  o.c., p. 80. 
83 Kathleen Koyle, SSC, o.c., p. 81 
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ella es la que mejor ha contemplado a Dios. Como la encarnación de Dios en Cristo fue el centro 
de la teología de la Iglesia Oriental, María fue alabada en las iglesias orientales como la Madre 
de Dios y como aquella que ya ha alcanzado la glorificación final hacia la que la Iglesia aspira84. 

El Concilio de Éfeso trajo también consigo el florecimiento de la expresión artística y 
literaria dedicada a María, Madre de Dios. La veneración a María no surgió sólo de la reflexión 
teológica sino principalmente de la liturgia y de la devoción de los fieles a la Madre de Dios, que 
revelaron el lugar único de la Madre de Cristo en la economía de la salvación. Después del 
Concilio de Éfeso, las fiestas dedicadas a María se multiplicaron y la devoción a Ella se hizo más 
ferviente y extendida85. También a raíz del Concilio floreció el arte religioso que impulsó las 
imágenes y pinturas de María con el Niño, que aparecieron en las Iglesias de Roma y 
Constantinopla y muyespecialmente en la Iglesia Oriental, donde surgieron multitud de hermosos 
iconos de María, algunos de los cuales todavía se conservan86. La veneración de los iconos 
siguió extendiéndose a lo largo de los siglos V al VIII, sobre todo, en la Iglesia Bizantina 
Oriental, hasta que en el siglo VIII surgieron los iconoclastas, que consideraban que los 
cristianos adoraban esas imágenes por sí mismas y no como un símbolo o representación de 
Dios, de la Virgen María o de los Santos; y convencieron al Emperador León III que ordenara la 
destrucción de todas las imágenes. Aunque en la Iglesia de Occidente la destrucción de las 
imágenes no fue tan fuerte como en la Iglesia Oriental, durante más de un siglo la creación y 
veneración de iconos casi desapareció; pero en 843, la Emperadora Teodora, viuda del 
Emperador Teófilo, que había sido uno de los más crueles iconoclastas, ordenó restaurar las 
pinturas e imágenes religiosas en las iglesias87. En los siglos siguientes, tanto la Iglesia Oriental 
como también la Occidental siguieron creando hermosos iconos, entre ellos muchos de María 
con el Niño y la tradición de losiconos se ha conservado hasta nuestros días. En la Iglesia 
Oriental, los iconos de María aparecen en un lugar privilegiado de los iconostasios-la pared que 
separa el santuario de la parte central del templo y donde se colocan los iconos en un orden 
específico-, pues María está considerada como el “corazón” de la comunión de los santos porque 
ha alcanzado ya la glorificación final a la que la Iglesia aspira88. 

En la Iglesia occidental el amor y devoción a María floreció algo más tarde, pero en el 
siglo IV e inicios del siglo V ya se mencionan himnos, oraciones y fiestas marianas; y también se 
construyen templos dedicados a María. San Ambrosio (340-397), es considerado el Padre de la 
Mariología de Occidente y también San Agustín (354-430) –que es reconocido como el máximo 
pensador del cristianismo del primer milenio- tiene hermosos escritos dedicados a la Virgen 
María. Las fiestas de la Anunciación, “Dormición” y Purificación de María, que ya habían sido 
adoptadas anteriormente en la Iglesia oriental, fueron adoptadas en el Oeste en el siglo VII. 
Aunque la Mariología, así como la liturgia y la poesía dedicadas a María alcanzaron un nivel 
mucho más amplio en la Iglesia Oriental que en la Occidental, sin embargo, al final de la era de 
los Santos Padres, tanto en una como en otra, las líneas más importantes de la doctrina y 
devoción a María habían sido ya trazadas89. 
 

                                                            
84 Kathleen Koyle, SSC., o.c. 81 
85Kathleen Koyle, o.c., p. 19 
86Therese Johnson Borchard, o.c., p. 102 
87 Therese Johnson Borchard, o.c., p. 102‐103 
88Kathleen Koyle, o.c., p. 81 
89Kathleen Coyle, SSC., o.c., p. 20 
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MEDITANDO EN EL CORAZÓN 

 Reflexiona sobre las páginas 19-21 y contesta lo siguiente: 

1. Presenta tu propio comentario acerca del apartado sobre “El amor y devoción a María 
por parte de los fieles en los primeros siglos del cristianismo”. Indica cuáles son las 
ideas que más te han llamado la atención o que más te han motivado y explica las 
razones. 

 
2. Explica y compara las diferencias del culto y devoción a María en la Iglesia Oriental 

y en la Iglesia de Occidente, según se ha expresado en la reflexión. Puedes buscar y 
aportar más información.   

 
3. Nombra algunos de los famosos iconos dedicados a María con el Niño (aunque no sean 

de los primeros siglos del cristianismo). Señala cuál de los iconos te inspira mayor 
devoción y explica las razones.  
 

4. Busca y presenta alguna otra oración de los primeros siglos, en la que se mencione 
a María, como Madre de Dios 

 
 

                    CAPÍTULO 5 - MARÍA, MADRE DE DIOS Y MADRE NUESTRA A LO 
LARGO DE LOS SIGLOS X al XVI 

 Ya desde los primeros siglos, junto al título de Madre de Dios, los fieles también 
reconocieron a María como Madre.La maternidad espiritual de María es una consecuencia de su 
maternidad como Madre de Jesús, el Hijo de Dios. El verdadero fundamento de la maternidad 
espiritual se encuentra en nuestra incorporación a Cristo.En virtud de la encarnación redentora, 
el Verbo encarnado en el seno virginal de María queda constituido Cabeza mística de toda la 
humanidad y la humanidad queda constituida Cuerpo místico suyo. La Virgen Santísima, pues, al 
engendrar física y naturalmente a Cristo, engendró también espiritual y sobrenaturalmente a 
todos los cristianos, miembros místicos de Cristo, o sea, a todo el género humano. Tanto la 
Cabeza como sus místicos miembros son fruto del mismo seno, el de María. Ella, ya en la 
Anunciación queda constituida Madre del Cristo total, es decir, de la Cabeza y de sus miembros, 
aunque de modo diverso: físicamente la Cabeza y espiritualmente los miembros. Somos hijos en 
el Hijo, en quien estamos todos incluidos, a quien estamos incorporados90. 

María, en Caná, muestra su amor maternal y contribuye a la fe de la primera comunidad 
de los discípulos. Y en el Calvario, uniéndose al sacrificio de su Hijo, ofrece a la obra de la 
salvación su contribución materna, que asume la forma de un parto doloroso, el parto de la nueva 
humanidad. Al dirigirse a María con las palabras «Mujer, ahí tienes a tu hijo», el Crucificado 
proclama su maternidad no sólo con respecto al apóstol Juan, sino también con respecto a todo 
discípulo. El mismo Evangelista, afirmando que Jesús debía morir «para reunir en uno a los hijos 

                                                            
90 Lic. Sergio Perez,  “Fundamento teológico y significado de la maternidad espiritual de María”, Apologética. Org.  
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de Dios que estaban dispersos» (Jn 11,52), indica en el nacimiento de la Iglesia el fruto del 
sacrificio redentor, al que María está maternalmente asociada 

Los primeros  cristianos se dirigen a María con el título de Madre de Jesús, pues este 
título ya aparece en los Evangelios y también Lucas presenta a María como Madre de Jesús en 
los Hechos de los Apóstoles91. Como indica el Papa Juan Pablo II en una de sus catequesis,  
“para quienes creen en Jesús y lo siguen, ‘Madre de Jesús’ es un título de honor y veneración, y 
lo seguirá siendo siempre en la vida y en la fe de la Iglesia. De modo particular, con este título 
los cristianos quieren afirmar que nadie puede referirse al origen de Jesús, sin reconocer el 
papel de la mujer que lo engendró en el Espíritu según la naturaleza humana. Su función 
materna afecta también al nacimiento y al desarrollo de la Iglesia. Los fieles, recordando el 
lugar que ocupa María en la vida de Jesús, descubren todos los días su presencia eficaz también 
en su propio itinerario espiritual”92. 

Siguiendo la sagrada Escritura, los Santos Padres reconocieron la maternidad de María 
respecto a la obra de Cristo y, por tanto, de la Iglesia, si bien en términos no siempre explícitos. 
Pero los fieles cristianos, desde el inicio, vieron en María no sólo a la Madre de la persona de 
Cristo, sino también de todos los fieles.  

 La piedad mariana en la Iglesia occidental floreció especialmente en los monasterios, 
donde se podían encontrar estatuas y pinturas de la Virgen María, Madre de Dios y Madre 
nuestra en la Capilla y en muchas otras dependencias. Los monjes rezaban el Oficio Parvo de la 
Bienaventurada Virgen María diariamente y en la biblioteca se podían encontrar numerosos 
escritos sobre la Virgen. Debido a la influencia de la vida monástica, la virginidad de María 
adquirió una especial relevancia, a veces, incluso en detrimento de su maternidad. La piedad y 
devoción mariana fue creciendo también entre los fieles, que  acudían a las fiestas marianas de 
los monasterios y contemplaban  la belleza y la gloria de la Virgen María y se sentían atraídos 
hacia ella.  

 
En el Siglo X surgió también una nueva literatura religiosa sobre María, que explicaba su 

vida en baladas, historias y dramas. Esto se proyectó en el arte religioso,  en las imágenes y 
pinturas de María, que presentaban a María de modo más humano y lleno de sentimiento, 
diferente a la tradicional “Madre y Niño” de los siglos anteriores. 

 En los siglos XI y XII el florecimiento del comercio hizo que  las ciudades crecieran. Se 
construyeron muchas catedrales, generalmente, dedicadas a María. El siglo XII es considerado 
como la Edad de Oro de la mariología. La reflexión teológica sobre María fue desarrollada por 
los cistercienses, especialmente por San Bernardo de Claraval (1090-1153), que en sus escritos 
expresa una profunda e intensa devoción a María. A él se debe la oración “Acordaos”, que ha 
prevalecido hasta nuestros días, al igual que la oración “Bajo tu Amparo”de los primeros siglos. 

                                                            
91 Mc. 6, 3; Mt.13, 55; He. 1, 14  
92 Juan Pablo II “El Rostro Materno de María en los Primeros Siglos”, Catequesis Mariana, 13 de Septiembre 1995 
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 En esta época, en que se presentaba la figura de Dios Padre especialmente como juez y a 
Cristo como Rey distante del pueblo sencillo, la divina misericordia encontró su expresión en la 
Madre de Jesús, que como una noble mujer feudal, con un tierno corazón, podía rogar a su Hijo 
por aquellos que pedían su intercesión. María personificó el amor de Dios hacia los hombres. La 
veneración y el amor a María creció entre los fieles y se multiplicaron las oraciones, reliquias, 
santuarios, fiestas y narraciones sobre María que no sólo era considerada como la Madre de Dios 
sino como nuestra madre y protectora, como madre de misericordia e intercesora ante su Hijo 
para aquellos que buscaban la salvación93. 

En este tiempo nacieron las antífonas Salve Regina y Regina Coeli. La Salve Regina es la 
más popular de las antífonas marianas. Su autoría se atribuye al Obispo de Santiago de 
Compostela Pedro de Mezonzo (930-1003), que según la tradición, la compuso en el año 997 
ante el peligro de la inminente llegada de los musulmanes. Esta antífona se convirtió 
rápidamente en una de las plegarias más famosas de toda la cristiandad.Cistercienses, Dominicos 
y Franciscanos promovieron su uso en diversas circunstancias.  En 1250 Gregorio IX la aprobó y 
prescribió su uso universal cantándose al final del rezo de las Completas94. Aunque no se conoce 
el autor de la antífona Regina Coeli,  ya se rezaba en el siglo XII y los frailes franciscanos 
menores (OFM) lo rezaban después del oficio de Completas ya en la primera mitad del siglo XIII 
y gracias al impulso que le dieron los frailes franciscanos se popularizó y expandió por todo el 
mundo cristiano95. 

En el siglo XIII  las universidades empezaron a cambiar la estructura social y también la 
Iglesia misma, que hasta entonces había estado fuertemente centrada e influida por la vida 
monástica. Surgieron las Órdenes mendicantes de los Franciscanos, Dominicos y Servitas, que 
dieron énfasis a la figura de Jesús en la pobreza de su humanidad y donde María también estaba 
siempre presente como Madre de ese Jesús humilde y pobre. Tanto los franciscanos como los 
dominicos expresaron un gran amor a María, que influyó en los fieles. Al mismo tiempo, la 
teología escolástica desarrolló una nueva comprensión de la Redención y dio énfasis al papel de 
María como Madre de todosy Madre de Misericordia96. Sto. Tomás de Aquino (1225-1274), que 
ha sido considerado como el mayor exponente de la teología escolástica, supo unir su gran 
sabiduría a una profunda santidad. En sus escritos se encuentra claramente expresada la 
maternidad de María:"María, por su divina maternidad, tiene una relación real con el Verbo de 
Dios hecho carne; esta relación se termina en la Persona increada del Verbo encarnado, pues 
Ella es la Madre de Jesús, que es Dios. La maternidad de María no se termina en la humanidad 
de Jesús, sino en la Persona misma, de Jesús: es Él, y no su humanidad, quien es el Hijo de 
María" (S.Th. 111,q.35,a.4);y tuvo siempre un acendrado amor a María que expresó en un 
hermoso tratado sobre el Ave María y en las oraciones que compuso en honor a ella, de las que 
recogemos este fragmento de una de ellas: “Oh bienaventurada y dulcísima Virgen María, 

                                                            
93  Kathleen Coyle, SSC, o.c., p. 21‐22 
94 Música y Liiturgia/Antífonas Marianas/4, wordpress.com 
95 Antonio Alcalde Fernández, Música y Liturgia/Ant’ifonas Marianas/4, wordpress.com 
96 Kathleen Coyle, SSC, o.c., p. 23‐24 
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Madre de Dios, toda llena de misericordia, hija del Rey supremo, Señora de los Angeles, Madre 
de todos los creyentes: hoy y todos los días de mi vida, deposito en el seno de tu misericordia mi 
cuerpo y mi alma, todas mis acciones, pensamientos, intenciones, deseos, palabras, obras; en 
una palabra, mi vida entera y el fin de mi vida; para que por tu intercesión todo vaya 
enderezado a mi bien, según la voluntad de tu amado Hijo y Señor nuestro Jesucristo…”97 
 

El amor a María se siguió expresando también en la literatura. Se escribieron muchas 
vidas sobre María y  colecciones de leyendas marianas, entre las que se encuentran en España las 
de Gonzalo de Berceo y San Alfonso X el Sabio, que escribió las Cantigas de Santa María en 
gallego-portugués y no en latín, lo que hizo posible que el pueblo sencillo tuviera acceso a esa 
obra. De este modo se consiguió en la Edad Media que las verdades de nuestra fe no fueran solo 
dogmas, sino que se transparentaran en la vida, en la liturgia, en la piedad y sentimientos de los 
fieles,  de modo que pudieran considerar a la Virgen como a su Madre, una Madre bondadosa y 
llena de piedad hacia sus hijos98.  Igualmente, hubo muchos grandes místicos que expresaron en 
sus obras y oraciones su gran amor a María,  tales como Pedro Abelardo, Sta. Hildegarda de 
Bingen, San Bernardo, San Francisco de Asís, San Buenaventura y Meister Eckhart, entre otros. 
En Italia destacó la obra “La Divina Comedia” de Dante Alighieri, que está considerada como 
una de las grandes obras maestras de todos los siglos. En ella, Dante ensalza a María como 
“Rosa Mística” y Reina del cielo y la presenta en toda su belleza y esplendor. 
 

La piedad popular y el amor a María por parte de los fieles también siguieron 
desarrollándose tanto durante estos siglos, así como en los siglos XIV y XV. En esta época, la 
imagen y la idea que los fieles tenían de María, que anteriormente había estado centrada en el 
misterio de la Encarnación, fue reemplazada a menudo por una imagen casi mágica de María, 
como la madre que podía resolver todos los problemas. Además, en esta época hubo en Europa 
muchos desastres y calamidades,  como la Gran Plaga y la Guerra de los Cien Años y eso hizo 
que los fieles se dirigieran cada vez más a María para encontrar en ella consuelo y remedio a sus 
males. También los fieles se dirigieron a ella como Refugio de Pecadores y, a menudo, la 
pusieron en el centro del proceso de la salvación personal, sustituyendo incluso a Cristo. Los 
teólogos interpretan esto como un deterioro  de la mariología, pero muchos antropólogos ven en 
ello la expresión de la necesidad que los fieles tenían  de experiencia femenina en lo divino, una 
experiencia que en aquel tiempo no podían concebir con respecto a Dios99. 

 
El Siglo XVI es muy importante en la historia universal y también en la historia de la 

Iglesia. Este siglo señala el inicio de la Edad Moderna y es el siglo del humanismo y del 
Renacimiento literario y artístico; de la Reforma Protestante y de la Reforma Católica. El 
Renacimiento trajo consigo el resurgimiento de las obras de los clásicos, que se habían 

                                                            
97www.aciprensa.com/Maria/oraciones/tomasdeaquino 
98 Therese Johnson Borchard, o.c., pp. 105‐106 
99Kathleen Coyle SSC., o.c., p.24‐25 
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conservado en los monasterios, así como el gusto por  la poesía y  mitología griegas y  por el arte 
antiguo.  En la Edad Media Dios había sido el centro de todas las cosas, pero ahora el hombre, 
como en el período de los clásicos, vuelve a constituirse en “medida de todas las cosas”y se 
entrega con entusiasmo al arte y a los descubrimientos, a la industria y a las ciencias. Por eso, 
éste es también el siglo de los grandes descubrimientos, de las misiones en América y Asia y 
también de muchos descubrimientos científicos. Socialmente, este siglo es también el inicio de la 
clase media.100. En esta época los abusos y distorsiones acerca de María que habían tenido  lugar 
en la Alta Edad Media fueron combatidos por varios autores. Entre ellos se encuentra Desiderio 
Erasmo (1466-1536), que es considerado como uno de los grandes representantes del humanismo 
renacentista.Aunque en la última época de su vida  muchos de sus escritos fueron condenados 
por la Iglesia, Erasmo luchó contra las distorsiones de la devoción a María, indicando que esa 
devoción mal enfocada hacia María hacía que se ignorara a Dios o que se considerara que Cristo 
estaba sujeto a su Madre, o que los fieles pensaran que las velas, imágenes y cantos a María 
podían contrarrestar o incluso sustituir la conducta cristiana poco moral101. 

La decadencia de la autoridad moral de los últimos Papas, que a menudo se preocupaban 
más de lo temporal y político que de lo religioso,  la corrupción de los clérigos y otros abusos 
que se estaban cometiendo en la Iglesia, fueron algunas de las causas que motivaron la Reforma 
Protestante. Martín Lutero (1483-1546) fue quien inició este doloroso cisma en la Iglesia 
católica. Aunque al principio, siendo monje agustino, estuvo motivado por el deseo de promover 
una Iglesia más acorde al Evangelio, poco a poco, se fue alejando de la doctrina católica y, 
finalmente, en enero de 1521, fue excomulgado por el Papa Leon X102. Sin embargo, Lutero  
siguió manteniendo una tierna devoción a María ycompuso hermosos himnos dedicados a ella; 
mantuvo la doctrina de la Inmaculada Concepción de María, su virginidad y su 
maternidaddivina. Otros reformadores protestantes como Calvino y Zwinglio, al igual que 
Lutero, no rechazaron a María, sino lo que consideraban un falso honor dado a ella. Según ellos, 
dirigirse a María pidiendo favores iba en contra de la función de Cristo como único mediador 
entre Dios y los hombres. Pero las polémicas que surgieron entre católicos y protestantes en el 
tiempo de la Reforma, hizo que algo más tarde, María fuera casi eliminada de la tradición 
Protestante103. Sin embargo, las críticas de los protestantes hacia María, hicieron que aumentara 
el amor de los católicos hacia ella y que se esforzaran por preservar la presencia de María como 
Madre de Dios y su lugar destacado en la vida de la Iglesia como Madre de todos los hombres. 

Muchos fieles, tanto seglares como sacerdotes y religiosos ya venían exigiendo una 
reforma desde hacía tiempo y pidiendo que tuviera lugar un Concilio universal,  pues veían que 
la Iglesia necesitaba ser purificada de los errores y debilidades que la estaban afligiendo. Dios 
hizo surgir la reforma católica, no sólo para contrarrestar el Protestantismo, sino también para 
lanzar con más claridad la doctrina y la vida de la Iglesia católica. Por eso, fue convocado el 

                                                            
100 P. Antonio Rivero, LC, “Siglo XVI, Edad Moderna, Reforma de Lutero y Reforma Católica”, Curso de Historia de la  
Iglesia, catholic.net 
101 Kathleen Coyle, o.c. p.26 
102 P. Antonio Rivero, LC,  o.c., catholic.net 
103 Kathleen Coyle,  o.c. pp. 26‐27 
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Concilio de Trento (1545-1563) que tuvo una gran influencia en la reforma de la Iglesia 
católica104. 

En este siglo también surgieron muchas Congregaciones religiosas, entre las que destaca 
la de los jesuitas, fundada por San Ignacio de Loyola. Igualmente en España y en otros países 
aparecen grandes místicos, como Sta. Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz; y otros grandes 
autores de obras de espiritualidad, entre los que destacan en España San Juan de Ávila, San 
Francisco de Borja, Fray Luis de León, Fray Luis de Granada, San Pedro de Alcántara. Y en 
todos ellos destaca el amor a María en su vida y en sus obras. 

María también resplandece en Méjico con la aparición a Juan Diego en Tepeyac. La 
Virgen de Guadalupe es la estrella de la evangelización en América, que unió las culturas y los 
pueblos para que acogieran a Jesús. Ella se manifestó a Juan Diego como “la Madre del 
verdadero Dios” y, al mismo tiempo, con las características del pueblo indígena mejicano. Y 
Juan Diego, al acoger el mensaje cristiano sin renunciar a su identidad indígena, descubrió la 
profunda verdad de la nueva humanidad en la que todos están llamados a ser hijos de Dios en 
Cristo, nacido de la Virgen María105. 
 
MEDITANDO EN EL CORAZÓN 
 

1. Reflexiona en las páginas 22-26. Expresa en tus propias palabras cómo fue 
evolucionando el amor, la devoción, la liturgia, el arte y la literatura sobre María 
durante los Siglos X a XVI. 

 
2. Además de lo indicado en la reflexión, investiga sobre la “Edad de Oro de la 

Mariología” en el Siglo XII y presenta algunos ejemplos concretos. 
 
3. Presenta algunos ejemplos del amor y devoción a María de algunos de los Santos y  

místicos del Siglo XIII que se han mencionado en la reflexión. 
 
4. Indica las distorsiones y exageraciones de la devoción a María que tuvieron lugar en 

los últimos siglos de la Edad Media.  
 

5. Explica cómo influyó la Reforma Protestante en la relación de los fieles con María  
 
6. Investiga y presenta algunos ejemplos de la devoción y amor a María por parte de los 

místicos y otros autores españoles del Siglo XVI. 
 

                                                            
104 P. Antonio Rivera, o.c., catholic.net 
105 P. Antonio Rivera, o.c., catholic.net 
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CAPÍTULO 6 -   MARIA, MADRE DE DIOS Y DE LA IGLESIA DESDE EL 
SIGLO XVII HASTA EL CONCILIO VATICANO II 

 
En el Siglo XVII el amor y devoción a María alcanzó un nuevo apogeo, especialmente en 

Francia. San Luis María Grignion de Monfort fue un gran promotor de la devoción a María con  
su obra “La verdadera devoción a la Bienaventurada Virgen María” 106 . Esta obra sigue 
influyendo a muchos cristianos en su amor y devoción a María.  Conocemos la admiración que 
San Juan Pablo II tenía por San Luis María Grignion de Montfort. Y en su lema como Papa 
¨Todo tuyo” escogió una frase que San Luis María repetía con frecuencia: “Soy todo tuyo, oh 
María y todo cuanto tengo, tuyo es”. Sin embargo, otros autores de esta época expresaron esta 
devoción a María de modo exagerado y demasiado sentimental.  

 
En este siglo también aparece el arte barroco, que se extiende hasta al siglo XVIII e  

influye la arquitectura, la escultura y la pintura.  El arte barroco jugó un papel importante en los 
conflictos  religiosos de este periodo. Frente a la tendencia protestante a construir los edificios 
para el culto de una manera sobria y sin decoración, la iglesia católica usó para sus fines 
litúrgicos la grandiosidad y la complejidad barrocas.María es uno de los temas centrales del arte 
barroco107 . Los pintores españoles del arte barroco dedicaron muchas obras a María, entre ellos 
Velázquez, Zurbarán y Murillo. 

 
Otra manifestación de gran importancia que siguió poco después del Concilio de Trento, 

fue la institución de  Ordenes de la Virgen Santísima, particularmente dedicadas a la educación, 
un movimiento principalmente promovido por la influencia y ejemplo de la Sociedad de Jesús. 
Así, apareció el Instituto de la Compañía de María, fundado por Sta. Juana de Lestonnac en 
1607, basada en la espiritualidad ignaciana.  Como sabemos, estas religiosas fueron las que, más 
tarde, en el Siglo XIX, fueron a Manresa, donde  tenían un colegio, en el que se educó M. 
Carmen de niña y de quienes conservó sus enseñanzas y algunas de las tradiciones de su amor a 
María. En el Siglo XVII también se establecióla celebración de algunas de las fiestas menores de 
la Santísima Virgen, tales como elSanto Nombre de María, la festividad de  la  Beata Virgen 
María de las Nieves, Ntra. Sra. de las Mercedes, del Rosario, de Buen Consejo,  Auxilio de los 
Cristianos y otras más. Otra manifestación del amor y devoción a María fue  la adopción de la 
costumbre de consagrar el mes de Mayo a Nuestra Señora108 

 
El Siglo XVIII es conocido como Siglo de la Ilustración o siglo de las luces. Es un 

movimiento histórico que da paso a una nueva mentalidad, en la que se ve el mundo, no en 
relación a Dios, sino que todo se juzga según las “luces” de  la razón y no de la fe o de la 
revelación, a la que consideran oscura y retrógrada.  Según los promotores de la Ilustración, la 

                                                            
106 Kathleen Coyle, o.c., p. 27 
107 Therese Johnson  Borchard, o.c., p. 120 
108 Enciclopedia Católica Online, “Devoción a la Virgen María”, ec.wiki 
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Iglesia se opone al progreso y, por eso, la rechazan. La Ilustración trajo consigo la 
descristianización de buena parte de la sociedad y separó de la Iglesia a la gente más culta, 
dejándola también debilitada con secularizaciones y amortizaciones. Las ideas de la Ilustración 
se hicieron palpables primero a través de la Revolución Francesa y luego pasaron a otros países 
de Europa y a través de España llegaron a Hispanoamérica.  Sin embargo, ante los ataques a la 
Iglesia, comienza a cultivarse la apologética, la pastoral, la catequética, la liturgia y el derecho 
canónico. Igualmente, la separación entre Iglesia y Estado rompe, aunque dolorosamente, las 
cadenas que esclavizaban a la Iglesia, le da una mayor libertad de movimientos y un mayor 
sentido de unidad con el Papa, su Cabeza109 . 

 
En este siglo, muchas fiestas de María fueron eliminadas del calendario, muchos 

santuarios marianos quedaron casi en ruinas y la excesiva devoción a María fue suprimida de la 
piedad popular.  Durante la Revolución Francesa, algunas iglesias quitaron las estatuas de la 
Virgen de los altares e incluso en la Catedral de Notre Dame de Paris la estatua de la razón fue 
entronizada. La literatura mariana dejó casi de existir. Sin embargo, la devoción popular y el 
amor a María se mantuvieron a través de los sermones y folletos promovidos especialmente por 
las Congregaciones dedicadas a María.Pero la Compañía de Jesús, que se había mantenido como 
gran promotora del culto mariano, fue disuelta en 1773 por el Papa Clemente XIV110, aunque fue 
restaurada en 1814 por el Papa Pío VII.  
 
 El Siglo XIX marca el inicio de la Edad Contemporánea. En el plano social y económico 
es el siglo de la revolución industrial, los movimientos obreros y el marxismo. En el plano 
cultural, es el siglo del romanticismo y del liberalismo. En cuanto alplano religioso, la Iglesia se 
propuso re-cristianizar las masas populares cuya práctica religiosa había quedado muy 
quebrantada por los años de la revolución.  Este siglo también puede considerarse como el siglo 
del despertar de la conciencia social de la Iglesia, especialmente a través de la Encíclica del Papa 
León XIII, “Rerum Novarum”111.Igualmente, señala el comienzo de la “Era de María”112. El 
Papa León XIII  dedicó 11 de sus 60 encíclicas a la Virgen María. La creciente demanda por 
parte de toda la cristiandad para que se declarara dogma el misterio de la Inmaculada 
Concepción de María, que ya había sido definido en el Concilio de Basilea en 1439,  hizo que, 
finalmente,  en el año 1854 se proclamara dicho dogma. También las apariciones de la Virgen 
María se multiplicaron en este siglo por toda Europa; y  nacieron un gran número de 
Congregaciones religiosas, sobre todo femeninas.  Muchas de ellas estuvieron inspiradas en 
alguna de los aspectos de la vida de María o en alguno de sus misterios. Como sabemos, Sta. 
Carmen Sallés fundó nuestra Congregación en 1892, teniendo como inspiración el misterio de la 
Inmaculada Concepción de María. Al mismo tiempo, en  muchos lugares se dio un énfasis 
exagerado a la dependencia espiritual de los fieles  hacia la Madre de Dios, que ya no era vista 
                                                            
109 P. Antonio Rivero, “Curso Historia de la Iglesia, Siglo XVIII”, catholic.net 
110  Kathleen Coyle, SSC., o.c., p. 28 
111 P. Antonio Rivero, “Curso de Historia de la Iglesia, Siglo XIX”, catholic.net 
112 Kathleen Coyle, SSC.,  o.c., p. 29 
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desde el contexto trinitario, cristológico y eclesial, como la vieron los primeros cristianos, sino 
con una cierta independencia de estos contextos.Pero aunque a lo largo de los siglos ha habido 
exageraciones en cómo los cristianos han visto a María y se han dirigido a ella, sin embargo, 
todo esto ha hecho posible también que los fieles católicos y, en especial los más pobres y 
abandonados, hayan encontrado en María la fortaleza que necesitaban, se hayan sentido 
acompañados por Ella y hayan mantenido su esperanza, a pesar de las circunstancias adversas de 
sus vidas 
 
 Los primeros sesenta años del Siglo XX también se vieron marcados por un gran 
entusiasmo y devoción hacia la Virgen María. Y hubo también  nuevas apariciones, 
especialmente la de Fátima. Igualmente, nacieron muchas  asociaciones de laicos que se 
inspiraron y basaron su apostolado en la Virgen María. Finalmente, en el año 1950 se promulgó 
el dogma de la Asunción de María, que vino a ser una nueva joya en la corona de María, que 
también  fue exaltada como “Mediatriz de todas las gracias”, “Co-redentora” y “Madre de la 
Iglesia”113. 
 
   
MEDITANDO EN EL CORAZÓN 
 
 Reflexiona sobre las páginas 27-29 y contesta lo siguiente: 
 

1. Señala las principales características de los Siglos XVII, XVIII y XIX y primera parte 
del siglo XX con respecto a la Iglesia y especialmente con respecto al amor y al culto 
a la Virgen María. 
 

2. Investiga acerca de la vida y obras de San Luis María Grignion de Monfort y comenta 
sobre su doctrina y devoción hacia la Virgen María. 

 
3. Lee alguna de las encíclicas del Papa León XIII sobre la Virgen María. Escoge una e 

indica lo que más te haya impactado en ella, comparando su doctrina con alguna de 
las encíclicas marianas de los últimos Papas. 

 
4. ¿Consideras que tu amor y devoción a María se han visto influidos por la 

proclamación de los dogmas de  la Inmaculada Concepción de María y  la Asunción 
de María? Da razones de tu respuesta.  

 
5. ¿Te has sentido influida en tu vida por alguna de las apariciones de la Virgen María? 

¿Cuál es la advocación de María por la que sientes mayor devoción o a la que te 
sientes más ligada en tu vida? 

                                                            
113 Kathleen Coyle, SSC.,  o.c., p. 31 
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CAPÍTULO 7 - LA VIRGEN MARIA EN EL CONCILIO VATICANO II Y 
HASTA NUESTROS DÍAS 

 
La Virgen María en el Concilio Vaticano II  
 
Según han declarado  numerosos autores y  los últimos Papas, el Concilio ecuménico 

Vaticano II ha sido uno de los eventos eclesiales más importantes del Siglo XX.  El Concilio fue 
iniciado por el Papa Juan XXIII, en la mañana del 11 de Octubre de 1962 y lo concluyó el Papa 
Pablo VI, el 8 de diciembre de 1965. Desde su convocación, el Papa Juan XXIII puso el Concilio 
bajo la poderosa intercesión de María, “Madre de la gracia y patrona celestial del Concilio”; y 
fijó su apertura el 11 de octubre, porque esta fecha era el aniversario de la proclamación de 
María como Madre de Dios, en el Concilio de Éfeso114. 

 
El propósito del Concilio  fue manifestar el rostro de la Iglesia y, por eso,   la Comisión 

Teológica propuso que se  insertara la doctrina de María en la constitución  “Lumen Gentium”, 
que trataba sobre la Iglesia. Esto suscitó un fuerte debate, pues mientras muchos Padres del 
Concilio estaban de acuerdo con la proposición de la Comisión Teológica, otros, sin embargo, 
proponían que María tuviera un documento propio totalmente dedicado a ella. Finalmente, por 
una estrecha mayoría de votos fue aprobado que el tratado mariano fuera insertado en el Capítulo 
VIII del  documento conciliar sobre la Iglesia, con el título "La Stma. Virgen María, Madre de 
Dios, en el misterio de Cristo y de la Iglesia". 

 
Según expresó el Papa Juan Pablo II en una de sus catequesis,el capítulo VIII del 

documento conciliar ´Lumen Gentium´, “manifiesta un progreso doctrinal real. El acento puesto 
en la fe de María y una preocupación más sistemática por fundar la doctrina mariana en la 
Escritura constituyen elementos significativos y útiles para enriquecer la piedad y la 
consideración del pueblo cristiano hacia la bendita Madre de Dios…Se reafirmaron 
ampliamente la misión y los privilegios de María; se puso de relieve su cooperación en el plan 
divino de salvación y se manifestó de forma más evidente la armonía de esa cooperación con la 
única mediación de Cristo. El propósito del Concilio  fue manifestar el rostro de la Iglesia y, por 
eso,   la Comisión Teológica propuso que se  insertara la doctrina de María en la constitución  
“Lumen Gentium”, que trataba sobre la Iglesia.. Por otra parte, los diferentes puntos de vista de 
los padres, que surgieron en el curso del debate conciliar, resultaron providenciales porque, 
fundiéndose en composición armónica, ofrecieron a la fe y a la devoción del pueblo cristiano El 
propósito del Concilio  fue manifestar el rostro de la Iglesia y, por eso,   la Comisión Teológica 
propuso que se  insertara la doctrina de María en la constitución  “Lumen Gentium”, que trataba 
sobre la Iglesia. de su papel excepcional en la obra de la redención”115.  

 
Este documento resalta que María es la "raíz" del misterio de Cristo,  pues es la Madre de 

Cristo. Y también que María es la "coronación del misterio de la Iglesia” porque es Madre de la 

                                                            
114  S.S. Juan Pablo II, “Presencia de María en el Concilio Vaticano II”, Catequesis mariana, 13 de diciembre de 1995,  
 
115 S.S. Juan Pablo II, “Presencia de María en el Concilio Vaticano II”, Catequesis mariana, 13 de diciembre de 1995 
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Iglesia. Igualmente, indica que toda piedad y culto a la Virgen Santísima se desarrollan en 
subordinación armónica al culto de Cristo, gira alrededor de El y es su punto de referencia.  

 
 Proclamación de María, Madre de la Iglesia 
 
En el discurso de clausura de la tercera sesión del Concilio, el Papa Pablo VI señaló la 

importancia del capítulo VIII de la constitución “Lumen Gentium”,  dedicado a María y la 
proclamó Madre de la Iglesia: “…Con la promulgación de la actual Constitución, que tiene 
como vértice y corona todo un capítulo dedicado a la Virgen, justamente podemos afirmar que 
la presente sesión se clausura como un incomparable himno de alabanza en honor de María. Es, 
en efecto, la primera vez –y decirlo nos llena el corazón de profunda emoción- que un Concilio 
Ecuménico presenta una síntesis tan extensa de la doctrina católica sobre el puesto que María 
Santísima ocupa en el misterio de Cristo y de la Iglesia. Esto corresponde a la meta que este 
Concilio se ha prefijado: manifestar la faz de la Santa Iglesia, a la que María está íntimamente 
unida, y de la cual, como egregiamente se ha afirmado, es ´la parte mayor, la parte mejor, la 
parte principal y más selecta´… Larealidad de la Iglesia ciertamente no se agota en su 
estructura jerárquica, en su liturgia, en sus sacramentos, ni en sus ordenamientos jurídicos… Y 
ciertamente que debe encuadrarse en la visión de la Iglesia la contemplación amorosa de las 
maravillas que Dios ha obrado en su Santa Madre. Y el conocimiento de la doctrina 
verdaderamente católica sobre María será siempre la clave de la exacta comprensión del 
misterio de Cristo y de la Iglesia…Hemos creído oportuno consagrar en esta misma sesión 
pública un título en honor de la Virgen, sugerido por diferentes partes del orbe católico, y 
particularmente entrañable para Nos, pues con síntesis maravillosa expresa el puesto 
privilegiado que este Concilio ha reconocido a la Virgen en la Santa Iglesia. 
 

Así, pues, para gloria de la Virgen y consuelo nuestro, Nos proclamamos a María 
Santísima Madre de la Iglesia, es decir, Madre de todo el pueblo de Dios, así de los fieles como 
de los pastores que la llaman Madre amorosa, y queremos que de ahora en adelante sea 
honrada e invocada por todo el pueblo cristiano con este gratísimo título. 

 
 Se trata de un título, venerable hermanos, que no es nuevo para la piedad de los 

cristianos, antes bien con este nombre de Madre, y con preferencia a cualquier otro, los fieles y 
la Iglesia entera acostumbran a dirigirse a María. Ciertamente que ese título pertenece a la 
esencia genuina de la devoción a María, encontrando su justificación en la dignidad misma de 
la Madre del Verbo Encarnado.La divina maternidad es, en efecto, el fundamento de su especial 
relación con Cristo y de su presencia en la economía de la salvación operada por Cristo, y 
también constituye el fundamento principal de las relaciones de María con la Iglesia, por ser 
Madre de Aquél que, desde el primer instante de la Encarnación en su seno virginal, unió a Sí 
mismo, como a Cabeza, su Cuerpo Místico, que es la Iglesia. María, pues, como Madre de 
Cristo, es Madre también de todos los fieles y de todos los pastores, es decir, de toda la 
Iglesia…. Aun en medio de la riqueza de las maravillosas prerrogativas con que Dios la ha 
honrado, para hacerla digna Madre del Verbo Encarnado, está muy próxima a nosotros. Hija de 
Adán, como nosotros, y, por lo tanto, Hermana nuestra con los lazos de la naturaleza, es, sin 
embargo, una criatura preservada del pecado original en previsión de los méritos de Cristo, y 
que a los privilegios obtenidos une la virtud personal de una fe total y ejemplar, mereciendo el 
elogio evangélico: «Bienaventurada, porque has creído». En su vida terrenal realizó la perfecta 
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figura del discípulo de Cristo, espejo de todas las virtudes, y encarnó las bienaventuranzas 
evangélicas proclamadas por Cristo. Por lo cual, toda la Iglesia, en su incomparable variedad 
de vida y de obras, encuentra en Ella la más auténtica forma de la perfecta imitación de 
Cristo…. En cuanto a nosotros, ya que entramos en el aula conciliar, a invitación del Papa Juan 
XXIII, el 11 de octubre de 1962, a una con María, Madre de Jesús, salgamos, ahora, al final de 
la tercera sesión, de este mismo templo, con el nombre santísimo y gratísimo de María, Madre 
de la Iglesia…”116 

 
 Al proclamar a María Madre de la Iglesia, el Papa Pablo VI confirmó no sólo un título 
que ya venía dándose a María desde hacía siglos, sino también la realidad de su maternidad 
espiritual. María, ya desde la Anunciación se convirtió en Madre de todo el Cuerpo Místico de 
Cristo, es decir, no solo de Cristo, su Cabeza, sino también de todos los miembros. Y en el 
Calvario, Cristo reafirmó esta maternidad. María participó con su Hijo del sacrificio de la 
Redención y por El fue proclamada Madre no solo de su discípulo Juan sino de todo el género 
humano. Ella continua desde el cielo cumpliendo su función maternal de cooperadora en el 
nacimiento y desarrollo de la vida divina en todos los redimidos. Y como toda madre humana, no 
se limita a dar vida sino a alimentar, educar y cuidar.“Con su amor maternal cuida de los 
hermanos de su Hijo, que todavía peregrinan y hallan en peligros y ansiedad hasta que sean 
conducidos a la patria bienaventurada. Por este motivo, la Santísima Virgen es invocada en la 
Iglesia con los títulos de Abogada, Auxiliadora, Socorro, Mediadora. Lo cual, sin embargo, ha 
de entenderse de tal manera que no resten nada a la dignidad y eficacia de Cristo, único 
Mediador”117 

El documento conciliar presenta también a María como modelo y ejemplo de virtud para 
todos los cristianos, pues ella ha vivido perfectamente las virtudes de Cristo y con su ejemplo 
nos mueve y nos anima a vivir una vida de perfección. Así como el Poderoso hizo grandes cosas 
en ella, también las puede hacer en nosotros si nos abrimos a su acción.  Además, la santidad de 
María no fue sólo un don singular de la generosidad divina, sino que fue también fruto de la 
continua y generosa correspondencia de su libre voluntad y las mociones internas del Espíritu 
Santo. En ella se dio una perfecta armonía entre la gracia divina y la actividad de su naturaleza 
humana, estando siempre disponible y respondiendo con un Fiat libre, responsable y lleno de 
amor a todo aquello que el Señor le fue pidiendo a lo largo de toda su vida118. 
Igualmente, el documento conciliar tiene un enfoque esencialmente bíblico, cristocéntrico, 
eclesiológico, ecuménico y pastoral. Se aleja de la mariología pre-conciliar que se había centrado 
en los privilegios de María y había promovido sus títulos y dogmas y recuerda a los fieles los 
peligros de una devoción únicamente sentimental. Por el contrario, presenta a María como 
miembro preeminente de la Iglesia, primera discípula de Cristo y modelo en nuestra 
peregrinación en la fe119 
 

                                                            
116SS. Pablo VI, “Discurso de clausura de la tercera sesión del Concilio ecuménico Vaticano II”, 21 de noviembre de  
       1964 
117Concilio Vaticano II, Constitución dogmática “Lumen Gentium”, n. 62 
118“María, Madre de la Iglesia”, corazones/maria/enseñanza/madre_iglesia, hym, 1997 
119Kathleen Coyle, SSc., o.c., p. 42. 
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  La Virgen María después del Concilio Vaticano II y hasta nuestros días 
 
 Algunos autores señalan que durante los años que siguieron al Concilio Vaticano II, hubo 
una disminución por parte de los teólogos en el interés por la mariología; y también el culto y la 
devoción a María sufrieron un declive por parte de los fieles, especialmente en los países de 
Occidente.  Pero, en realidad, el énfasis que se dio en áreas de eclesiología, cristología, estudios 
bíblicos y en la implementación de los cambios de la liturgia recomendados por el Concilio, 
hicieron que el culto a la Virgen se purificara de las distorsiones y exageraciones que había 
tenido antes del Concilio. La mariología quedó, en parte, absorbida en la cristología y María fue 
estudiada teniendo a Cristo como el punto focal.  En muchos lugares casi se abandonaron las 
novenas y el rezo del rosario, pero la devoción a María se unió más a Cristo y a la Eucaristía. Y 
también  las peregrinaciones a los Santuarios de la Virgen María y a lugares de sus apariciones 
se multiplicaron después del Concilio 120 .  El movimiento bíblico subrayó la importancia 
principal de la Sagrada Escritura para la presentación de la figura de María  de Nazaret y 
especialmente su presencia en los Evangelios; y también el movimiento patrístico puso a la 
mariología en contacto con el pensamiento de los Padres de la Iglesia y le permitió profundizar 
sus raíces en la Tradición121. 
 
 Tanto el Papa Pablo VI como  los Papas que le han sucedido  han dado  gran importancia 
a la Virgen María en su magisterio y  han dado ejemplo de su gran amor a María en su propia 
vida. Ya en el año 1967, el Papa Pablo VI promulgó la Exhortación Apostólica “Signum 
Magnum”, con motivo de la celebración de los 50 años de las apariciones de Fátima. Y en 1974 
promulgó otra Exhortación Apostólica, la “Marialis Cultus”, que fue una gran contribución 
post-conciliar acerca de la devoción a María. El Papaseñala el puesto que la Virgen María tiene 
que ocupar en la liturgia122, y exhorta a los fieles a la renovación de la piedad mariana, que tiene 
que tener un carácter trinitario, cristológico y eclesial. Da  también orientaciones para el culto a 
la Virgen de carácter bíblico, litúrgico, ecuménico y antropológico, así como indicaciones 
prácticas para el rezo del Angelus y del Rosario. Y finalmente subraya el valor teológico del 
culto a la Virgen y recuerda su eficacia pastoral para la renovación de las costumbres cristianas, 
señalando las virtudes de María que reflejan los Evangelios y que tenemos que imitar123. 
 
 En el año 1987 el Papa Juan Pablo II promulgó la Encíclica “Redemptoris Mater” en la 
fiesta de la Anunciación, para iniciar el Año Mariano a fin de celebrar el 2000 aniversario del 
nacimiento de la Virgen María. Así como la Exhortación Apostólica “Marialis Cultus” de Pablo 
VI tuvo un enfoque más bien devocional, esta encíclica de Juan Pablo II tiene un enfoque 
claramente doctrinal, aunque la reflexión doctrinal tiene como fin conducir a una renovación de 
la devoción a María. Siguiendo la doctrina del Concilio Vaticano II en la Constitución “Lumen 
Gentium”, el Papa Juan Pablo II confirma el planteamiento cristológico y eclesiológico de la 
mariología. Presenta la “fe heroica” de la Virgen, que él considera “como una clave que nos 
descubre la íntima realidad de María; y explica también la “presencia materna y operante” de 
María en la vida de la Iglesia, en su comienzo en la Encarnación, en su fundación en Caná y en la 

                                                            
120Kathleen Coyle, SSC, o.c., p. 43 
121Congregación para la Educación Católica, ¨La Virgen María en la Formación Intelectual y Espiritual”, no. 4;  25 de    
      marzo de 1988 
122SS. Pablo VI, Exhortación Apostólica “Marialis Cultus”, Nos. 1‐23,  2 de Febrero de 1974 
123 SS. Pablo VI, Exhortación Apostólica “Marialis Cultus, Nos. 24‐57. 2 de Febrero de 1974 
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Cruz, y en su manifestación en Pentecostés y a través de toda su historia124 María se encuentra en 
el “centro de la Iglesia en camino”, en la que desarrolla una múltiple función: de cooperación al 
nacimiento de los fieles a la vida de la gracia, de ejemplaridad en el seguimiento de Cristo y de 
mediación materna125.  En el año 2002, el Papa Juan Pablo II promulgó la Carta Apostólica 
“Rosarium Virginis Mariae”, dedicada por completo a explicar el Santo Rosario y a exhortar a 
su rezo126; y sabemos que él mismo lo rezaba todos los días; y en el año 2003 promulgó la 
Encíclica “Ecclesia de Eucharistia”, en la que dedicó el último capítulo al papel de María en la 
Eucaristía con palabras muy bellas127.   En sus Audiencias semanales dedicó tiempo a las 
catequesis marianas y muchas de sus homilías también estuvieron dedicadas a la Virgen María.  
 
 Igualmente, el Papa Benedicto XVI y actualmente el Papa Francisco han expresado en su 
propia vida, en sus homilías y en toda su enseñanza un gran amor a María y han exhortado a los 
fieles a crecer en su amor y devoción a la que es Madre de la Iglesia y de todos los hombres.  
 
 Es destacar que la mariología postconciliar ha dedicado una constante atención a la 
antropología. Tanto los Sumos Pontífices como los diversos mariólogos y autores han presentado 
repetidamente a María de Nazaret como la suprema expresión de la libertad humana en la 
cooperación del hombre con Dios, que quiso confiarse en la Encarnación, al Fiat y al servicio 
libre y activo de una mujer. La Virgen María es, al mismo tiempo, la más alta realización 
histórica del Evangelio y la mujer que, por el dominio de sí misma, por su disponibilidad y 
sentido de responsabilidad, por su apertura a los otros y espíritu de servicio, por su fortaleza y 
amor, se ha realizado, de un modo más completo, en el plano humano. También se ha hecho 
notar la necesidad de acercar la figura de la Virgen a los hombres de nuestro tiempo, poniendo de 
relieve la imagen histórica de humilde mujer hebrea, así como de mostrar los valores humanos de 
María, de forma que su estudio ilumine el estudio sobre el hombre. Pero aunque el tema “María 
y la mujer” ha sido tratado muchas veces, sin embargo, todavía necesita ulteriores desarrollos128 
Igualmente, se han tratado temas nuevos o se han visto desde un nuevo ángulo, tales como la 
relación entre el Espíritu Santo y María; el problema de la inculturación de la doctrina sobre la 
Virgen y de las expresiones de la piedad mariana; el valor de la “via de la belleza” para 
adelantar en el conocimiento de María, la capacidad de la Virgen de suscitar las más altas 
expresiones en el campo de la literatura y del arte y la revalorización de la dimensión mariana de 
la vida de los discípulos de Cristo,  así como el descubrimiento del significado de María en 
relación con algunas de las urgencias pastorales de nuestro tiempo, tales como la cultura de la 
vida, el compromiso por los pobres, el anuncio de la Palabra…129 
 
 A lo largo de los siglos María ha sido la “Estrella de la Evangelización”.  Al igual que 
inmediatamente después de la Anunciación, María fue presurosa a visitar a su prima Isabel y a 
llevarle la Buena Nueva de Cristo, María ha sido la “aurora” que ha llevado a Cristo a muchas 
naciones y pueblos, que han acogido a Cristo después de un encuentro con María. Ntra. Sra. del 

                                                            
124SS. Juan Pablo II, Encíclica “Redemptoris Mater”, 25 de Marzo de 1987 
125 Congregación para la Educación Católica, “La Virgen María en la Formación Intelectual y Espiritual”, no. 17 
126SS. Juan Pablo II, Carta Apostólica “Rosarium Virginis Mariae”, 16 de Octubre de  2002 
127  SS. Juan Pablo II, Encíclica “Ecclesia de Eucharistia”, Capítulo VI, “En la Escuela de María, Mujer Eucarística”,  
17 de abril de 2003 
128Congregación para la Educación Católica, “La Virgen María en la Formación Intelectual y Espiritual”, no. 15,  
129Congregación para la Educación Católica, “La Virgen María en la Formación Intelectual y Espiritual”, no. 16 
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Pilar y Ntra. Sra. de Guadalupe son dos ejemplos cercanos a nosotros de esta acogida del pueblo 
sencillo después de la aparición de la Virgen y esto se ha repetido en innumerables pueblos y 
naciones. Son innumerables los Santuarios, ermitas, Basílicas e Iglesias dedicadas a María en el 
mundo entero y los fieles que acuden a venerar a María en ellos han ido aumentando con el paso 
de los años.  En países de minoría católica, como por ejemplo, en la India y en otras naciones,  es 
de destacar que muchas personas no católicas acuden también a los Santuarios de la Virgen 
María para implorar su protección y ayuda.  
 

Se puede constatar que  la enseñanza de los Papas y la pastoral llevada a cabo en toda la 
Iglesia a partir del Concilio Vaticano II  dieron como resultado una mejor expresión y un 
fortalecimiento en el amor a María y en la vivencia de la espiritualidad mariana, que es un 
aspecto esencial de la espiritualidad cristiana. Consideramos que se ha hecho realidad en la 
Iglesia lo que el Papa Pablo VI indicó en la conclusión de su Exhortación Apostólica “Marialis 
Cultus”: “Cristo es el único camino al Padre. Cristo es el modelo supremo al que el discípulo 
debe conformar la propia conducta… Pero la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo y amaestrada 
por una experiencia secular, reconoce que también la piedad a la Santísima Virgen, de modo 
subordinado a la piedad hacia el Salvador y en conexión con ella, tiene una gran eficacia 
pastoral y constituye una fuerzarenovadora de la vida cristiana…La múltiple misión de María 
hacia el Pueblo de Dios es una realidad operante y fecunda en el organismo eclesial… 
reproducir en los hijos los rasgos espirituales del Hijo primogénito…la maternal intercesión de 
la Virgen, su santidad ejemplar y la gracia divina que hay en Ella se convierten para el género 
humano en motivo de esperanza”130 
 

María nos habla de la divinidad presente en la humanidad; nos habla de la Palabra que 
continuamente se hace carne en nuestra carne. Como Ella, estamos comprometidos en el plan de 
salvación de Dios que se ha manifestado en Jesús… Ella nos invita a ser morada de Dios, a dejar 
nacer a Dios siendo  fuertes y creativos en nuestra respuesta a las sagradas potencialidades de la 
vida, recordándonos que crecer en humanidad está intrínsecamente unido a crecer en divinidad.  
Ella nos lleva a contemplar el misterio de Dios y esto no nos aleja del mundo sino que nos invita 
a contribuir a hacer presente el Reino de Dios, a fin de que la unión de Dios en Cristo con toda la 
humanidad sea una realidad en nuestro mundo. Ella nos sigue diciendo las palabras que 
pronunció en Caná y que son las últimas palabras de María que aparecen en los Evangelios: 
“Haced lo que El os diga”.Según ha señalado el Papa Francisco en su reciente visita a Ecuador: 
“Las bodas de Caná se repiten en cada generación…, con cada uno de nosotros…Demos un 
lugar a María, ´la madre´como lo dice el evangelista. Y hagamos con ella ahora el itinerario de 
Caná…María está atenta…, es solícita a las necesidades de los novios. No se ensimisma, no se 
enfrasca en su mundo, su amor la hace ´ser hacia los otros´…María acude con confianza a 
Jesús…Va a Jesús, reza…Su apuro por las necesidades de los demás apresura la ´hora´de 
Jesús… Y, finalmente, María actúa. Las palabras ´hagan lo que El les diga´ dirigidas a los que 
servían, son una invitación también a nosotros, a ponernos a disposición de Jesús, que vino a 
servir y no a ser servido. El servicio es el criterio del verdadero amor. El que ama sirve, se pone 
al servicio de los demás… Pero hay un detalle, no es menor el dato final: gustaron el mejor de 
los vinos. Y esa es la buena noticia: el mejor de los vinos está por ser tomado…está en 
esperanza, está por venir para cada persona que se arriesga al amor…Dios siempre se acerca a 
las periferias de los que se han quedado sin vino…Jesús siente debilidad por derrochar el mejor 
                                                            
130S. S. Pablo VI, Exhortación Apostólica “Marialis Cultus”, no. 57, 25 de marzo de 1987 
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de los vinos con aquellos a los que por una u otra razón, ya sienten que se les han roto todas las 
tinajas. Como María nos invita, hagamos ´lo que el Señor nos diga´. Y agradezcamos en este 
nuestro tiempo y nuestra hora el vino nuevo, el mejor”.131 

 
 
 

MEDITANDO EN EL CORAZÓN 

Reflexiona sobre estas páginas y contesta las siguientes preguntas: 
 

1. Lee el Capítulo VIII de la Constitución “Lumen Gentium” del Concilio Vaticano II, 
sobre la Virgen María y los comentarios sobre la misma en este apartado e indica lo que 
más te ha llamado la atención y lo que más te ha motivado en tu vivencia de la 
espiritualidad mariana. 
 

2. Señala las principales virtudes de María que destaca este documento del Concilio e indica 
las que más admiras y que más te sientes movida a imitar. 
 

3. Indica lo que significa para tí el hecho de que María es Madre de la Iglesia y su 
proclamación por parte del Papa Pablo VI 
 

4. Comenta sobre la devoción a María que se vive en el ambiente en que te mueves y en la 
sociedad en que vives 
 

5. Comenta sobre la devoción de los fieles a las distintas advocaciones de María y 
peregrinaciones a los distintos Santuarios marianos e indica qué advocaciones y qué 
santuarios de Maria te han movido más en tu amor a la Virgen María 
 

6.  Señala lo que significan para tí las palabras de María: “Haced lo que Jesús os diga”. 
 

7. Resume lo que más te ha llamado la atención y lo más te ha ayudado en tu vivencia 
mariana acerca de  lo que se ha indicado sobre María, Madre de Dios y Madre de la 
Iglesia. 

 
 

CAPÍTULO 8- MARIA INMACULADA, FUNDADORA, MADRE Y MODELO 
DE LA CONGREGACIÓN 

 
 M. Carmen Sallés y Barangueras, guiada por el Espíritu Santo, fundó la Congregación de 
Religiosas Concepcionistas Misioneras de la Enseñanza el día 7 de diciembre de 1892, en 
Burgos, Madrid, España, después de una larga peregrinación, que la llevó a acoger como 

                                                            
131S.S. Papa Francisco, homilía en la Eucaristía del Parque de los Samanes, Guayaquil, 6 de Julio de 2015 
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inspiración y fuente del carisma a María en el misterio de su Inmaculada Concepción. El carisma 
de una Congregación religiosa es la intuición especial o el don que el fundador o fundadora 
reciben del Espíritu Santo para seguir a Cristo y vivir el Evangelio de un modo único y desde la 
perspectiva de uno de los aspectos de la vida de Cristo o de uno de sus misterios; y llevar a cabo 
una misión, una actividad apostólica dentro de la Iglesia, de acuerdo a esta perspectiva de la vida 
de Cristo. La intuición que M. Carmen recibió del Espíritu Santo fue el misterio de Cristo 
Redentor y la salvación de todos los hombres a la luz del misterio de la Inmaculada Concepción 
de María, la primera redimida por Cristo, la que fue concebida sin pecado desde el primer 
instante de su concepción y permaneció siempre santa y sin pecado. M. Carmen señaló esto 
claramente en el primer número de las Primeras Constituciones que escribió, inspirada por el 
Espíritu: “El fin principal de las Concepcionistas de Santo Domingoes ocuparse con toda 
diligencia y cuidado, mediante nuestro Señor, no solamente en mirar por su salud espiritual y 
propia perfección, sino también, con el mismo favor y gracia, a  imitación de la Purísima 
Virgen, en procurar la salvación y perfección de las almas y en especial de las niñas que les 
fueren encomendadas para su educación” 132 . La intuición fundamental, la característica 
específica de nuestro carisma, se encuentra expresada en esa corta frase “a imitación de la 
Purísima Virgen”, tan llena de significado que todavía hoy ilumina nuestro modo especifico de 
seguir a Cristo, como Redentor y Maestro; y todos los aspectos de nuestra vida, es decir, nuestra 
consagración a Dios, el modo en que vivimos los votos de castidad, pobreza y obediencia, 
nuestra vida fraterna y la misión apostólica. Y también ilumina la vida de todos aquellos que 
desean vivir el carisma concepcionista desde su propia vocación y de aquellos que tienen una 
parte activa en la misión educativa que llevamos  a cabo. 
 

Aunque todas las Congregaciones tienen una espiritualidad mariana y tienen a María 
como Madre y Modelo, sin embargo, cada una acoge el seguimiento de Cristo y vive el 
Evangelio desde una determinada perspectiva. Para M. Carmen, como hemos visto, el 
seguimiento de Cristo, la consagración y la relación con Dios-Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, así como la vida fraterna y la misión apostólica que el Espíritu le inspiró, estuvieron 
inspiradas en la Virgen María, en su misterio de la Inmaculada Concepción. Esto es lo que 
nuestras presentes Constituciones también indican claramente: “El misterio de la Inmaculada 
Concepción de María es el núcleo inspirador de la espiritualidad concepcionista, el eje 
carismático que la unifica. María Inmaculada es imagen perfecta de lo que la Congregación 
entera y cada  una de las religiosas deseamos ser, fuente inspiradora de nuestra misión 
apostólica” 133 . Y aparece también reafirmado en el Capítulo que se refiere a la Vida 
Mariana134.En María Inmaculada contemplamos nuestra identidad, lo que estamos llamadas a 
ser. Tener a María Inmaculada como la intuición fundamental de nuestro carisma significa tener 
el misterio de Cristo Redentor como centro de nuestra vida, pues María Inmaculada es la primera 
redimida por Cristo y el fruto más espléndido de su Redención. 

 

                                                            
132 CC. 1893, no.1 
133 CC 2007, III 
134CC 2007, 45‐50 
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Nuestra Congregación es fruto de la maternidad espiritual de María de un modo muy 
especial. Por eso, M. Carmen siempre afirmó que la fundación de nuestra Congregación era 
debida a María y consideró siempre a María como Fundadora de la Congregación, porque fue 
quien la inspiró y quien siempre la protegió y la continuó sosteniendo. Y M. Carmen se 
consideró a sí misma como un simple instrumento, según indicó claramente en una de sus 
cartas:“…en medio de nuestros trabajos…he experimentado un consuelo y es que en la mayoría 
de las religiosas he notado siempre un amor grande hacia la incipiente Congregación…y una 
confianza grande y perseverante en nuestra Madre Inmaculada, a la que habéis mirado siempre 
como a vuestra verdadera fundadora y de la que yo no he sido más que un instrumento 
inútil”135. A M. Carmen le gustaban los signos y, por eso, desde la fundación de la Congregación 
en Burgos,  aunque apenas tenían nada, no le faltó una pequeña imagen de la Inmaculada, a 
quien llamaba “la Fundadora” y que colocó en un lugar destacado en la casa. Y M. Carmen 
llevó  esa imagen a cada nueva Casa que fundó, para poner la nueva fundación bajo la guía y 
protección de la Virgen Inmaculada136, pues realmente se consideraba “inútil instrumento” en 
las manos de Dios; y consideraba a María como la  verdadera fundadora e inspiradora del 
carisma concepcionista. 

 
Como indica el P. Aquilino Bocos Merino, CMF en el Prólogo del libro“Retratos de una 

Santa”: “el mensaje mariano de Santa Carmen Sallés es profundo y actual. Decir 
´concepcionista´ es algo más que evocar un dogma o una devoción mariana y que esforzarse por 
imitar a María en sus rasgos exteriores…Este misterio de María Inmaculada mueve los 
pensamientos, los sentimientos y las acciones de la M. Carmen. La experiencia de Dios, la 
mística y profecía que brota de su estilo de vida y de sus exhortaciones, consejos y 
recomendaciones, lleva a valorar la intimidad y la dignidad de la persona, que es creada a 
imagen de Dios, tiene su responsabilidad en la construcción del Reino y ha de pensar en su 
destino final. Cuando se dirige a sus Hijas, les pide reavivar el amor de alianza, la unión con 
Dios y el carácter esponsal de su consagración. A la vez, nos invita a todos a escuchar la 
Palabra de Dios y a conformar la vida con la voluntad divina; nos dispone a implicarnos en la 
misión maternal de María. Teniendo como modelo a la Madre de Jesús, verdadera educadora de 
discípulos y testigos, la M. Carmen coopera en este ejercicio de amor y propone que lo 
continúen  con esmero y solicitud sus Hijas, los miembros del movimiento laico concepcionista y 
las comunidades educativas. No les faltará la virtud y sabiduría que ofrece María a quien se 
acoge a ella”137 

 
M. Carmen establece una relación entre la salvación y la Inmaculada Virgen María, pues 

hemos visto que en el primer número de las primeras Constituciones indica que el fin principal 
de las Concepcionistas es “…conseguir la salvación y perfección de las almas…a imitación de la 
Purísima Virgen María”.  Como ella, necesitamos estar abiertas al amor de Dios y a su salvación 

                                                            
135M. Carmen Sallés, Carta a la Comunidad de Barajas de Melo, 15 de Octubre de 1908 
136 M. Ma. Asunción Valls, “Carmen Sallés, Mujer de Ayer y de Hoy”, Editorial RR. Concepcionistas Misioneras de la 
       Enseñanza, 1986, p. 222 
137Ma. Asunción Valls Salip, RCM, “Retratos de una Santa”, Publicaciones Claretianas, 2012, pp. 9‐10 
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y ayudar a otros a hacer lo mismo a través de la misión educativa que nos ha confiado. Nuestra 
vida, como la de María Inmaculada, tiene que ser una alianza de amor, como respuesta al amor 
gratuito de Dios que nos ha escogido a cada uno para una misión, como escogió a María para ser 
la Madre de su Hijo; y nos guía hacia un amor fraterno y universal hacia todos los hombres y a 
vivir cada día con una mayor y más comprometida fidelidad, hasta que, como María, alcancemos 
la plenitud de Vida y de Amor que Dios nos ofrece y podamos llegar a ser “santos e inmaculados 
ante Dios por el amor”, como lo fue María y como San Pablo indica que todos debemos llegar a 
ser138. 

 
Según indica el P. Juan Esquerda Bifet,  para nosotras y para cuantos comparten el 

carisma concepcionista “vivir la espiritualidad mariana es vivir de modo comprometido  la fe en 
la Inmaculada Concepción de María y esto nos invita a  creer, contemplar, celebrar, vivir y 
testimoniar lo que el misterio de la Inmaculada Concepción de María significa…, y supone una 
aceptación convencida y comprometida de lo que Dios ha querido hacer en su Madre.Creemos, 
contemplamos, celebramos, vivimos y testimoniamos que ´la llena de gracia´(Lc. 1: 28), ha sido 
plenamente ‘transformada’ por la acción salvífica de Dios. El don, ´la gracia´, que ha recibido 
es conforme a su misión de Madre de Dios y asociada a Cristo (según los planes salvíficos de 
Dios), como amada y elegida por Dios de modo permanente. María es ´toda santa´, sin pecado 
personal ni original, porque siempre fue fiel y abierta a la acción de la gracia”139.Pero la 
santidad de María no la eximió del su peregrinaje de fe en un constante proceso de crecimiento y 
una respuesta cada vez más fiel a las gracias que fue recibiendo en cada nueva situación de su 
vida140.María es el primer fruto de la Redención, pues fue redimida desde el primer instante de su 
concepción por la gracia de Cristo, que venció la muerte y el pecado. También nosotros hemos 
sido redimidos por Cristo, que murió por nosotros, nos hizo hijos adoptivos de Dios y nos dio la 
gracias que necesitamos para luchar contra el mal y el pecado.  

 
Creer en el misterio de la Inmaculada Concepción de María supone luchar contra el 

propio mal y pecado, siendo conscientes de la responsabilidad de las propias acciones positivas y 
negativas respecto a toda la familia humana, pues nuestros actos positivos y negativos repercuten 
en toda la humanidad. Tenemos que vivir abiertos a la gracia de Dios y responder con un 
constante Fiat a sus gracias y dones,  como hizo María. Y supone también luchar contra el mal y 
el pecado del mundo, promoviendo la justicia y el bien común. Igualmente, creer en el misterio 
de la Inmaculada Concepción de María nos impulsa a vivir y promover la dignidad de la persona 
humana, desde su concepción hasta su muerte, porque hemos sido creados a imagen y semejanza 
de Dios y somos llamados a participar en la vida divina. Hoy día, muchos niegan estas 
realidades. Por eso, todos los que queremos vivir el carisma concepcionista tenemos que 
defender y promover la vida y la dignidad humana. 
 

                                                            
138 Ef. 1, 4 
139 Juan Esquerda Bifet, “Inmaculada, Misterio de Luz” – “Carisma Concepcionista: Vivencia, Visibilidad y Memoria  
     Del Misterio de la Inmaculada Concepción”, Concepcionistas Misioneras de la Enseñanza, 2005, pp. 15‐16 
140Cf. Lumen Gentium, 58, Concilio Vaticano II 
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Vivir la espiritualidad mariana nos lleva también a contemplar y celebrar el misterio de la 
Inmaculada Concepción de María en nuestra vida diaria, según indican nuestras 
Constituciones141. Contemplamos y celebramos a María “ofreciéndonos cada mañana a Cristo 
por medio de María, rezando cada díael Rosario en Comunidad, en una actitud contemplativa; 
recordando y acogiendo con María el misterio de la Encarnación o la Resurrección de Cristo 
con el rezo del ´Ángelus´ o ´Regina´;cantando cada noche la antífona mariana propia de cada 
tiempo litúrgico;permaneciendo en oración con María por espacio de un cuarto de hora y 
actualizando su recuerdo a lo largo de la jornada; dedicando, al menos un día el mes, a venerar 
de forma especial a María en el misterio de su Inmaculada Concepción, dándole gracias por sus 
beneficios, pidiendo la extensión de su conocimiento y amor y la perseverancia de todas las 
hermanas, ofreciendo la Eucaristía y todos los actos del día viviendo íntimamente unidas a ella; 
viviendo el sábado, día especialmente dedicado a María, como preparación a la celebración del 
Misterio Pascual del domingo; y preparando la festividad de la Inmaculada Concepción 
espiritualmente durante la novena que precede la fiesta, teniendo el retiro espiritual en uno de 
esos días y celebrando con especial solemnidad  el día de la  Inmaculada Concepción, en la que 
todas las hermanas renovamos los votos durante la Eucaristía; y  rezando la antífona ´Bajo tu 
Amparo´ al salir de  casa y regresar142. 

 
Nuestra espiritualidad Mariana tiene una dimensión cristológica y trinitaria. El icono 

bíblico que introduce nuestras Constituciones es la presencia de María en Caná y sus palabras a 
los sirvientes:“Haced lo que El os diga”(Jn. 2: 5b).María es la que cada día nos dice, como dijo 
a las sirvientes en Caná:“Haced lo que El os diga”. Y es la que intercede por nosotros ante su 
Hijo diciéndole:“No tienen vino” (Jn. 2, 3) a fin de que Jesús transforme nuestras vidas y las 
haga fecundas.Toda nuestra vida, expresada en las Constituciones, tiene que ser una respuesta a 
esa invitación de María a hacer lo que Jesús nos diga. Ella nos conduce a la Eucaristía y nos 
ayuda a hacernos eucaristía para otros. Y también nos invita a vivir la relación con Dios 
Trinidad, pues “en Ella se realiza la plenitud de la relación con Dios Trinidad. Como 
concepcionistas queremos vivir esta relación: con el Padre Misericordioso y Providente, cuya 
voluntad buscamos con confianza y actitud filial; con Cristo Redentor, Maestro y Buen Pastor, 
que nos salva y plenifica; y con el Espíritu Santo que nos configura con Jesucristo143. Durante el 
día pedimos frecuentemente la bendición a María, con la oración que M. Carmen nos legó, 
“María, danos tu bendición”, oración que aprenden y rezan todos aquellos que se relacionan con 
nosotras y por la que María se hace mediación “de la bendición del Padre, del amor del Hijo y 
de la gracia del Espíritu Santo”.  
 

                                                            
141CC. 2007, no. 48  
142Cf. CC. 2007, no. 41; Cf. Dir 2012, nos. 41, 45, 48 
143CC. 2007, no. 47 
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 Tenemos que contemplar y celebrar a María cada día de un modo intenso y gozoso, 
procurando no caer en la rutina sino manteniendo una íntima y filial relación con ella, confiando 
en su amor tierno y maternal.  
 

Creer en el misterio de la Inmaculada Concepción de María y vivir la espiritualidad 
mariana nos impulsa también a vivir de modo comprometido nuestra vida cristiana, nuestra 
consagración a Dios y la misión apostólica que El nos ha confiado, teniendo a María como 
Madre y Modelo. Aceptar a María como Madre implica una relación personal con ella como sus 
hijos e hijas. Según indica el Directorio General, “tanto en la vida espiritual como en la acción 
apostólica,  sentimos la necesidad de la presencia de María, de su afecto, intercesión y 
ejemplo”144. Como Madre, ella hace posible que lleguemos a identificarnos con Cristo. La 
identificación con Cristo depende especialmente del Espíritu Santo, pero también depende de 
María, que es nuestra Madre desde el momento de la Anunciación, pues cuando ella engendró a 
Cristo –cabeza del Cuerpo Místico de la Iglesia- por obra del Espíritu Santo, también nos 
engendró a todos nosotros. YJesús confirmó esta maternidad al pie de la Cruz, cuando dijo a 
Juan: “He ahí a tu Madre 145. Por eso, la primera misión de quien quiere vivir el carisma 
concepcionista es “ser hijo o hija de María Inmaculada” y, por lo mismo, esforzarnos por seguir 
su ejemplo y ser como ella, viviendo sus actitudes de amor y ternura maternales hacia todos los 
que el Señor pone a nuestro lado. La Exhotación Apostólica del Papa Juan Pablo II, “Vita 
Consecrata” indica:“…la relación filial con María es el camino privilegiado para la fidelidad a 
la vocación recibida y una ayuda eficacísima para avanzar en ella y vivirla en plenitud”146 
 

M. Carmen tenía muy claro en su mente y en su corazón que María Inmaculada era el 
núcleo inspirador del carisma que el Espíritu le inspiró. Por eso, quería que  la vida  de las 
hermanas y de todos aquellos que viven la influencia del carisma concepcionistaestuviera 
imbuida por el amor y la presencia de María Inmaculada. Deseaba que todos los que vivieran el 
carisma concepcionista  fueran “ hijos e hijas de María Inmaculada” yque las Hermanas 
vistieran “el hábito de María Inmaculada”; la Regla que escribió fue “la Regla de María 
Inmaculada”; los conventos y colegios fueron “casas de María Inmaculada” y describió la 
Congregación como “el Cuerpo Místico de María Inmaculada”147 
 
 M. Carmen conocía bien las cartas de San Pablo y su analogía del “Cuerpo Místico de 
Cristo”, en la que presenta a Cristo como Cabeza y a todos nosotros como sus miembros, unidos 
a El, cada uno con dones diferentes que el Espíritu nos da para ponerlos al servicio de todos148. 
M. Carmen utilizó esta misma analogíatan bella, para expresar nuestra relación con María 
Inmaculada y entre nosotros. María vive en íntima relación con cada uno de nosotros y también 

                                                            
144Cf. Dir. 2012, no. 48 
145Jn. 19, 27 
146S.S. Juan Pablo II, Exhortación Apostólica “Vita Consecrata”, no. 28, 4 
147 Ma. Asunción Valls, “Carmen Sallés, Mujer de Ayer y de Hoy”, o.c. p. 231 
148  1 Cor. 12: 12‐31 
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de un modo corporativo con todos nosotros, como un cuerpo unido por los lazos del amor a 
María y de unos con otros. Nuestra espiritualidad mariana no puede vivirse de modo 
individualista sino que tiene que ser vivido en comunión con todas las Hermanas y con todos 
aquellos que forman parte de la familia concepcionista, para formar juntos “el Cuerpo Místico de 
María Inmaculada”. Esto significa que tenemos que compartir nuestros dones, poniendo todo lo 
que somos y lo que tenemos al servicio de los demás para ayudarnos a crecer en Cristo. Ser “el 
Cuerpo Místico de María Inmaculada” también significa “ser su presencia en el mundo, 
prolongando sus actitudes de madre y discípula del Señor y presentarla como modelo peculiar 
de vivir el Evangelio”149. Y nos lleva también a trabajar unidos en la misión educativa para el 
bien y el crecimiento de todos aquellos que el Señor nos confía.  

 
Aceptar a María como Madre y Modelo también significa esforzarnos cada día por crecer 

en amor filial hacia ella, dejándonos educar por ella, para que nos enseñe a vivir  nuestro Fiat y 
Magnificat, como ella los vivió, es decir, respondiendo siempre “Sí” a la voluntad del Padre y 
haciendo de nuestra vida un canto de alabanza y gratitud, reconociendo nuestra pequeñez y las 
maravillas que el Señor hace cada día en nosotros y a través nuestro, como María supo 
reconocerlo150; y procurando vivir también sus virtudes y actitudes. M. Carmen vivió estas 
actitudes y las recomendó a sus hijas: “…cual el tierno niño se deja guiar por su madre, así 
nosotras abandonémonos a la conformidad con la voluntad divina, seguras de que todo lo 
podremos en Aquel que nos conforta”151. “Digamos, pues, y repitamos sin cesar con nuestra 
Inmaculada Madre: ‘Nuestras almas engrandezcan y alaben al Señor, porque mira la humildad 
de sus siervas, y ha hecho cosas grandes en ellas”152.Igualmente, tener a María como Madre y 
Modelo significa vivir los compromisos de la propia vocación con fidelidad, bien sean los votos 
de castidad, pobreza y obediencia en la vida consagrada concepcionista,  o los compromisos de 
una vida matrimonial o una vida dedicada a Dios como seglar, viviendo esos compromisos desde 
la fe y el amor, como María los vivió.   

 
Para M. Carmen y para todos aquellos que deseamos vivir el carisma y la espiritualidad 

concepcionista, María Inmaculada es la “mediación”, “el camino” en nuestro seguimiento de 
Cristo y en nuestra respuesta al Señor, según indican nuestras Constituciones:“Vivimos la 
mediación mariana en la espiritualidad personal y comunitaria, y en el apostolado. Nos 
consagramos a Dios, por medio de María, con una entrega total a la Iglesia de la que Ella es 
Madre. Su maternidad espiritual da sentido a la nuestra”153.  
  

                                                            
149CC. 2007, no. 50 
150Lk. 1: 38; 47 
151M. Carmen Sallés, “Carta a todas las religiosas de la Congregacion”, 15 de Octubre de 1900 
152M. Carmen Sallés, “Carta a la M. Superiora y Comunidad de Barajas de Melo”, 30 de Mayo de 1909 
153CC. 2007, no. 48, 1 
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 María Inmaculada fue también la inspiración de M. Carmen en la misión apostólica que 
el Espíritu le inspiró y ella se sintió urgida a llevar a cabo:“… a imitación de la Purísima Virgen,  
procurar la salvación y perfección de las almas y en especial de las niñas que les fueren 
encomendadas para su educación”154.  M. Carmen expresó bellamente en una de sus cartas la 
inspiración y la presencia de María Inmaculada en nuestra misión apostólica:“En ese delicioso 
recinto están las niñas, tiernas y delicadas flores, que el Señor ha confiado a nuestro 
cuidado…En medio de nuestro cercado, se ostenta alegre y hermosa, inundándonos de luz 
celestial, poderosa, sabia e inmaculada, brindándonos con su amable sonrisa, nuestra Madre 
María Inmaculada. Levantemos a Ella con frecuencia la vista, mientras cultivamos nuestro 
jardín, que Ella nos dará virtud, Ella nos dará gracia para ir formando esas tiernas flores a 
imagen suya”155.  Imitando a María y dirigiendo a Ella nuestra mirada y nuestro corazón, nuestro 
apostolado se convierte en una misión y nos hace capaces de formar a los alumnos a “imagen de 
María Inmaculada”. Nuestra misión educativa es una forma de colaborar con María en su 
función maternal hacia todos. En efecto, nosotros somos sus instrumentos y signo de su 
presencia. Como indican nuestras Constituciones: “El misterio de María Inmaculada inspira la 
misión educativa concepcionista: preventiva, integral, liberadora y personalizada. Nos invita a 
educar la inteligencia y el corazón, a cultivar la interioridad y la verdad, la transparencia y la 
gratuidad, la bondad y la belleza. Para realizar este ministerio necesitamos oración y estudio, 
actitud de servicio, de ternura y misericordia, de cercanía y paciencia”156. “Carmen Sallés 
descubrió un modo eficaz de evangelizar, presentando la figura de María Inmaculada, primicia 
de la Iglesia, como modelo de crecimiento en la fe y realización del proyecto salvador de 
Dios157. 
 Como María, al pie de la Cruz, estuvo totalmente unida a Cristo en su misión redentora, 
también nosotros estamos llamados a vivir unidos a Cristo en nuestro apostolado para cooperar 
en esa misión redentora. “La fecundidad de nuestro apostolado dependerá, fundamentalmente, 
de la intensidad de nuestra unión con Cristo, buscando unir la contemplación al amor 
apostólico, asociándonos de este modo a la obra de la Redención”158. Para ello, necesitamos 
educar teniendo las actitudes de María. “Como María debemos acoger y meditar la Palabra en 
nuestro corazón, leer la historia según el proyecto de Dios, contemplar a Dios presente y 
operante en el tiempo y comunicar la Buena Noticia del Evangelio. Nos esforzamos por vivir en 
disponibilidad, paciencia y esperanza en un mundo a veces desesperanzado; somos invitadas a 
vivir la transparencia y fidelidad en un mundo de apariencia y a hacer el bien en todo momento, 
también en medio de situaciones y estructuras de pecado”159 
 

                                                            
154CC. 1893, no. 1 
155M. Carmen Sallés, “Carta a la M. Superiora y Comunidad de Barajas de Melo”, 30 de Mayo de 1909 
156CC. 2007, no. 62 
157CC. 2007, no. 57, 3 
158CC 2007, no. 57, 2 
159Dir. 2012, no. 75 
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 Resumiendo, vemos que vivir la espiritualidad mariana según el carisma concepcionista 
nos pide: 
 

 Creer en el misterio de la Inmaculada Concepción de María y en lo que Dios ha hecho en 
Ella a través de este misterio, de acuerdo a la misión que El le confió como Madre de su 
Hijo. 

 Vivir nuestra relación con Dios Trinidad como María la vivió, conscientes del amor 
misericordioso del Padre, abandonadas a su Voluntad y confiando en su Providencia; 
siguiendo a Cristo como “nuestro amado Esposo Redentor”,Maestro y Buen Pastor, 
como M. Carmen nos indicó repetidamente; y estando abiertas a la acción del Espíritu, 
que nos configura con Cristo. 

 Vivir la fidelidad a la gracia divina, con un esfuerzo constante para rechazar todo lo que 
nos conduzca al pecado y luchar contra el mal y el pecado del mundo, perseverando en el 
camino hacia la santidad para llegar a “ser santos e irreprochables ante Dios por el 
amor”, como María Inmaculada; y cooperando activa y afectivamente en los planes 
salvíficos de Dios para nosotros y para la humanidad. 

 Hacer nuestro el Fiat y el Magnificat de María y todo lo que esto supone, es decir, 
responder con un constante SI al querer de Dios y tener una actitud de alegría, alabanza y 
gratitud por los dones que el Señor nos concede y por su bondad y amor misericordioso 
hacia todos.  Esto requiere una actitud de oración y discernimiento, de reflexión sobre las 
experiencias de nuestra propia vida y de los signos de los tiempos a fin de poder dar una 
respuesta fiel y creativa a los retos de nuestra sociedad y de nuestro tiempo. 

 Valorar y apreciar la grandeza de la dignidad de cada persona humana y el valor de la 
vida en todas sus etapas. 

 Perseverar en el camino de fe y de discipulado que María siguió y unirnos como Ella al 
Misterio Pascual de Cristo en su vida, pasión, muerte y resurrección. 

 Tener a María Inmaculada como Madre y Modelo en nuestra vida personal, en la vida 
comunitaria o familiar y en nuestra misión educativa, esforzándonos por crecer en amor 
filial hacia ella y por testimoniar en nuestra vida el amor maternal y la solicitud hacia 
todos que Ella tuvo durante su vida y que sigue teniendo desde el cielo.  

 Seguir el ejemplo de María Inmaculada en la vivencia de los compromisos de la vocación 
que Dios nos ha llamado a seguir a cada uno, como el mejor modo de vivir el estilo de 
vida de Jesús. Vivir como María las exigencias de nuestra consagración y de los votos de 
castidad, pobreza y obediencia para quienes hemos sido llamadas a seguir a Cristo en la 
vida consagrada concepcionista. 

 Vivir la mediación mariana en nuestra espiritualidad personal y comunitaria y también en 
el apostolado, siendo conscientes de que ofrecemos a Dios nuestra vida cristiana y 
nuestra consagración a través de María.  
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 Acudir a la intercesión de María para “obtener del Espíritu la capacidad de engendrar a 
Cristo en la propia alma”160, como El lo engendró en María y para engendrarlo también 
en la de los demás, a través de nuestra misión educativa,  convencidas de que “Ella nos 
dará virtud, nos dará gracia para ir formando esas tiernas flores a imagen suya”161. 

 Ser en la Iglesia el “Cuerpo Místico de María Inmaculada”, su presencia en la Iglesia y 
en el mundo, con todo lo que esto supone, siendo dadores de vida, como María,  y dando 
nuestra vida, día tras día, para el bien de todos y para la renovación del mundo. 

 Vivir nuestra misión educativa inspirados en el misterio de la Inmaculada Concepción de 
María, que nos lleva a cooperar en la obra redentora de Cristo, promoviendo una 
educación preventiva, integral, liberadora y personalizada, formando no sólo las mentes 
sino también el corazón y la voluntad de los alumnos, según deseaba M. Carmen Sallés, a 
fin de desarrollar la personalidad de cada alumno en todas sus capacidades y educar 
“según la imagen de Maria Inmaculada”, presentándola como modelo de crecimiento en 
la fe y vivencia del Evangelio. 

 
Según M. Carmen nos enseñó, para vivir la espiritualidad mariana de acuerdo al carisma 

concepcionista y para que María Inmaculada sea, en verdad, nuestra Madre y Modelo, 
necesitamos “levantar a Ella con frecuencia nuestra mirada” para que nos ayude “a llevar a 
cabo los grandes designios que Dios tiene sobre nosotros y la hermosa misión que nos ha 
confiado” y para que nos conceda “un ardiente deseo, una firme determinación y una voluntad 
perseverante” de ser como Ella: abiertos y disponibes a la Palabra de Dios, para que El pueda 
llevar a cabo su plan de salvación sobre nosotros y podamos ser instrumentos de evangelización 
y salvación, colaborando activamente en la misión redentora y salvadora de Cristo. 
 
 
MEDITANDO EN EL CORAZÓN 
 

1. ¿Qué significa para ti, concretamente, creer en el misterio de la Inmaculada 
Concepción de María? 

 
2. Describe tu experiencia y vivencia del carisma concepcionista, según tu propia 

vocación y misión. 
 
3. ¿Cómo percibes la presencia y el influjo de María Inmaculada, como Madre y 

Modelo: a) en tu propia vida y b) en la vida de los colegios y obras apostólicas 
concepcionistas? ¿Cuál de los dos aspectos consideras más importante para ti? ¿Cuál 
se impulsa más en los colegios y obras concepcionistas? 

 
4. Crees que el mensaje mariano de Sta. Carmen Sallés es “profundo y actual”, según 

indica el P. Aquilino Bocos? Da razones de tu respuesta. 
 

                                                            
160SS. Pablo VI, Exhortación Apostólica “Marialis Cultul”, no. 26  
161M. Carmen Sallés, Carta a la Madre Superiora y Comunidad de Barajas de Melo, 30 de Mayo de 1909 
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5. ¿Cuáles de los aspectos que señala el P. Juan Esquerda Bifet:“creer, contemplar, 
celebrar, vivir y testimoniar” el misterio de la Inmaculada Concepción de 
Maríaconsideras que es más importante para ti, o que vives mejor? Explica tu 
respuesta con algún ejemplo concreto. 

 
6. a) Indica cómo promueves la dignidad de la persona humana y el valor de la vida en 

tu propia vida;  y b) cómo consideras que se promueve en los colegios y obras 
apostólicas concepcionistas. 

 
7. ¿Cómo vives la espiritualidad mariana en su dimensión trinitaria? Señala uno o dos 

aspectos que consideras que son más importantes para ti.  
 
8. ¿Consideras que la “mediación mariana” es importante en tu vida espiritual? ¿Cómo 

la vives? Muestra algún ejemplo concreto. 
 
9. a) ¿Qué aspecto de la educación concepcionista, inspirada en María Inmaculada: 

“preventiva, integral, liberadora, personalizada”, consideras que impulsas mejor? 
¿Qué medios utilizas?  
b)¿Cuál de ellos consideras que se impulsa mejor en el colegio u obra apostólica en el 
que tú colaboras? Da razones a tu respuesta.  

 10. ¿Cuáles son las características o las virtudes de María Inmaculada que más admiras? 
¿Por  
qué? ¿Cuáles son las que mejor vives en tu propia vida? 
 

De entre las características indicadas en el resumen de la espiritualidad mariana, señala dos o tres 
que consideras más importantes en tu propia vida y que vives mejor.  
 


